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CORTES.
C O N G R E S O .

PSKSUESCU DEL SS.?OR SAGASTA.

E xtracto  de lá sesión celebrada el dia  i 8 de Octubre  
d e i r i t .

Abierta & las tres menos cuarto , y leída el acta 
de la an te rio r, fué aprobada.

Reina gran  anim ación.
Las trib u n as llenas.
En la pendencia hablarán  con grau calor los seño­

res Candau, Sagasta y Castelar.
El Engueriao , de chaqueta  y  sin  corbata, penetra  

en el salvo.
Se lee y aprueba el acta.
Algunos diputados piden docum entos al Go- 

bierno.
Los Sres. Echegaray y  Ruiz Zorrilla reclam an a l ­

gunos expedientes que hoy denuncia  un  periódico 
•orno de la familia de los puntos negros.

El m in istro  de Hacienda lee un  proyecto de ley 
sobre un em préstito  al ayuntam ien to  de M adrid.

El Sr. Moya usa de la palabra para una alusión 
personal.

Niega que haya sido socialista.
Se dec ara partidario  del progreso pacifico.
Explica algunos artículos á que a ludió ay er el se ­

ñor Nocedal en su discurso.
Dice que el hom bre ba nacido para gozar.
Suponem os que el orador se referirá  al bom bre 

liberal, que como S. S. vive del p resupuesto .
Concluye con gran  ajegria de la Cám ara.
El d iputado puerto-riqueño, S r. Peralta, m anifies­

ta que él y sus amigos qu ieren  la unión con España.
El Sr. Echegaray niega que él haya querido  pro­

h ib ir la enseñanza de la doctrina eris tiana  en las 
escuelas.

Flaco de m em oria ea el m in istro  de la trenza in - 
aom bustib le.

Sostiene que el hom bre tiene derecho á  pred icar 
y sostener el m al, y que debe ser respetado.

El Sr. Jove y Hevia rectifica.
El señor m inistro  de la GOBERNACION: A nteayer 

hube de ocupar vuestra  atención cum pliendo un  d e ­
ber de cortesía p arlam en taria , que me obligaba á 
con testar á la in terpelación del Sr. Jove. No debia 
hacer, y no hice m ás en este d ia, que p lan tear el 
debate eu el terreno en que creo que  debe p lan tear­
se , y  hacer las declaraciones á que me consideraba 
obligado.

El debate ha seguido su curso; se ha  oido la voz 
de los Sres. Garrido y Nocedal, represen tan tes de las 
fracciones políticas de la Cám ara, y hoy me levanto 
á ce rra r  este debate, que  deho te rm in ar a l m énos 
en  ia form a de in terpelación , y á descargarm e de un 
peso inm enso. Desde que an teayer m anifestó mis 
opiniones, que son las da m is com pañeros, respecto 
de La Internacional, se ha levantado un rnm or que 
cada vez toma más fuerza y que nos lanza la nota de 
reaccionarios. El Congreso com prenderá  lo doloroso 
que debe ser para hom bres que hau consagrado toda 
su vida ¿ la defensa de la libertad  verse objeto de ese 
anatem a, cuando todavía está recien te  el program a 
del Gobierno, que no creo que tenga nada reaccio­
nario.

Me levanto, pues, al m ismo tiem po que á c e rra r  
el debate, á v indicar el respeto que  se d e b e á  h o m ­
bres leales que jam ás han fallado á su  palabra Si 
álgulen aquí es reaocíonario, no es ciertam ente  el 
Gobierno, sino que esas tendencias v ienen de esos 
bancos. E.sta dem ostración ha de sa lir del análisis 
breve que me propongo hacer del discurso  del señor 
Garrido.

Dijo ay er S. S. que las opiniones que em itía  eran 
exclusivam ente suyas, y  no las m anifestaba en nom ­
bre  de la fracción á que pertenece. No me so rp re n ­
dió esta declaración. Yo quo sigo paso á paso el m o­
vim iento de la idea republicana, sabia que no ha - 
h ian  de estar de acuerdo en  esto todos los de esta 
fracción; pero si en las conclusiones de ciertas d o c ­
trin as sentadas no hay esa conform idad, en el fon­
do, en los principios, hay m uchos que se e n cu e n ­
tran  de acuerdo. El Sr. Garrido ha tenido una  fran ­
queza que alabo, y que qu isiera  encon trar en todos 
los de su partido , para proclam arse socialista.

Al analizar el discurso del Sr. G arrido, m e e n ­
cu en tro  frente á frente del socialism o y do un  após­
tol de L a  Internacional, que uo conoce ni sus ten ­
dencias ni su objeto. Siento que una indisposición 
del Sr. U .-rriJo le im pida hallarse hoy aqui; pero no 
creo que so supondrá en mí poca nobleza al verm e 
precisado á con testarle , por la necesidad de ce rra r  
el debate.

Comenzó S. S. diciendo dos cosas m uy donosas;

folletín .

l íA D R I R  A O S C U R A S .

DebemM e n te ra r al lector de un famoso espec­
táculo que  sa nos p repara . No direm os de él que no 
ha tido  ntwMa tnafe, pero siguiendo el estilo altiso­
nante de los carteles, bien  podemos calificarlo de 
divertido  y  nunca bastante  bien ponderado.

Se tra ta  de dejar á Madrid á oscuras. Excusado es 
ad v ertir  que el espectáculo se ha de verificar de no- 
ehe. Si estuviéram os orillas del Tám esis, la ad v er­
tencia era  p recisa, porque r n Lóndres, cualqu ier dia 
de Noviem bre bay que eucender el gas á la m añana; 
pero t i  Madrid ba  de qu ed ar á oscuras, es ind ispeu- 
sable que ae re tire  el sol y  se apaguen los farolea.

De esto es de lo que se tra ta . Con la puesta del 
Sol se cuen ta  desde luego; porque el Sr. Febo es un 
Caballero de costum bres m uy arregladas, á qu ien  no 
ae saca fácilm ente de sus casillas; que se recoje con 
las gallinas y no se levanta nunca hasta  el am ane­
cer. Supouiendo, pues, que el sol ba  de seguir h a ­
ciendo su  vida o rd inaria , m anden tirios ó troyanos, 
sagastioos ó zurríllistas, solo resta la m itad  del p ro ­
gram a: apagar los faroles.

El sentido com ún d icta^que para esta operación 
se debia con tar con los sacristanes y con nosotros, 
que tan tas y  tan tas veces hemos recibido de los 
ilustradcs liberales el títu lo  y diplom a de apaga lu -  
c«a; pero como ahora  todo anda al rev és , la mtsion  
de dejar á M adrid á oscuras corre  á cargo de los am i­
gos de las luces y de la ilu s tra c ió n , de ios ad v ersa - 
ciM del bscuiantism o y las tinieblas.

p rim era , que de esta cuestión  no se preocupaba na­
die m ás que el G ob ierno , que en n ingún  punto  do 
Europa se ocupaba nadie de La Internacional; y lo 
decía con un  aplomo qua me ba revelado u n  alm a 
candida, casi in fan tii. ¿Dónde ba e s ta lo  el Sr. G ar­
rido desde hace un  año? ¿No sabe quo todo» los 
pueblos y  Gobiernos de Europa no se ocupan haca 
más de u n  año, y especialm ente desdo la h eca to m ­
be de Paris, que  de La ¡n U m aciona it ¿No saba que 
es la sio tesís de tedas las cuestiones que d iv iden  á 
los pueblos? La Internacional tiene in te rés en q u s  
nadie se ocupe de su  existencia, porque en el m o ­
m ento que un  Gobierno ó una Asamblea ae fija en 
sus ten d e ad a s  y objeto, no puede m énos de ocup ir- 
se en ev ita r los m ales con que am enaza. La según ■ 
da asoveñacion del Sr. G arrido e ra  qua  La Interna­
cional no es una  asociación politica; qué su  obj-ito 
es pu ram eote  so d a l, y que  los Gobiernos no deben 
por tan to  preocuparse de La In ternacional, ni asus­
tarse  de ella. Pues b ien , para  con testar al Sr. G a rri­
do v o y á  leer un  docum ento  que no refu tará  S S., 
y por el que se verá  hssta qué  pun to  ignora el se­
ñor Garrido las tendencias de La Internacional.

Este docum ento ss una espeiie  de m anifiesto de la 
sección francesa de La In ternacional en Lóndres, 
que dice así- (S S. leyó este m anifiesto , en que 
después de varios considerandos se consigna que la 
form a republicana es la que esta en perfecta arm o­
n ía con La In ternacional, y  en  que se m uestra  c o n ­
form e con los principios, fin y m edios proclamados 
por la Commune  de París ) No soy yo, por tan to , el 
q ue  rectifica al Sr. Garrido, sino sus cousócios y d e ­
fendidos. Tenemos, pues, fronte á fren te  á  esa su­
ciedad , no solo con el c a rác te r  de reform adora ó 
m ás bien destructora  del órden social, sino tam bién 
del ó rden político.

Y paso ya á exam inar las teorías sociales que ha 
sentado ei Sr. G arrido. S. S. ha pronunciado  ayer 
un  discurso  e locuente , com o todos los su y o s , pero 
reducido ó encender la g u e rra  en tre  el capital y el 
trabajo  , que es el pensam iento generador de esa 
asociación. En vez de arm onizar esto» do» elem eo- 
tos, viene á  encender la hoguera, e n  la qua \o* p ri­
m eros que se han de ab rasar son los obreros. Yo no 
he de consentir á los apóstoles de La Inlernaciunal 
que m onopolicen el glorioso titu lo  de defensores del 
traba jador, no; si hay  qu ien  se consagre á la d e ­
fensa del trabajador, no lo busquéis en tre  los socia­
listas, buscadle en tre  los ind iv idualistas ¿Qué hay 
aquí sino la lucha  del socialism o y dol ind iv idua- 
lism.o?

El socialismo, que no en cu en tra  otro rem edio que 
reconcen trar toda ia vida en  el Estado, y en fren te  oi 
individualism o, origen de todas las libertades de 
todo progreso; y el traba jador debe buscar su  apoyo 
en Va escuela que  defiende el derecho, no en  la jue  
le com bate. Por eso he dicho que Jos reacción,‘.nos 
en esta cuestión son los que defienden la Internacio­
nal. El día que dem ostréis que  las aspiraciones do 
los socialistas no van á p a rar al m ás feroz despotis­
mo, podré po tener razón; pero en tre  tanto  sosten­
go que DO vais por el cam ino de la lib e rtad , y que 
no teneis derecho para acu sar á  nadie de reacciona­
rio m ás que á vosotros m ism os.

No com prendo cómo se viene ensalzando el tra ­
bajo y condenando el cap ita l, cuando para m i son 
sinónim os; parque el capital legítim o uo es otra co­
sa que  el trabajo  acum ulado. ¿Cómo queréis, pues, 
anaiem atizar el capital y  ensalzar su origen? Si m a­
ñana u n  industria l form a, ah o rra n d o , uo capital, 
cuando vayais á h e rir ese capital, ¿herís o tra  co.-a 
que el trabajo? ¿Por q ué , pues, esa lucha e n tra  dos 
cusas que  tienen u n  m ism o origen? ¿Sabéis quién  
os inspira esa lucha? Puea está  sosteuida por el d e ­
monio asqueroso y vil que  se llama envidia. Lucha 
insana, que si fuera posible que  d iera  el éxito que 
se proponen, las prim era» victim as se rian  los trab a ­
jadores.

Pudiera extenderm e en este  ó rden de considera­
ciones; pero necesito conclu ir de analizar el d iscu r­
so del S r. Garrido, y voy á hacerlo coa una p ro tes­
ta, que si como hom bro que profesa principios cató­
licos ia hago poseído do u n  sen tim ien to  doloroso, 
como discutidor debia hacerla  en son de triunfo . 
El Sr. Garrido ha hecho m anifestaciones acerca de 
las creencias religiosas y  de los dugmdS de la r e l i ­
gión que, por d icha , profesam os la m ayoría de los 
españoles. Yo, que  hace tiem po declaró desde aquel 
sitio que  soy cuióüco, reproduzco la declaración que 
entonces hice. Si no me hu b iera  dolido o ir hab lar 
del dogma católico en los térm inos que lo hizo su  
señoría, para el resultado del debate debiera h a b e r­
lo celebrado, puesto que m e proporcionaba la p ru e ­
ba del alarde que hace La Internacional de negnr 
toda religión y de p eguntarus si podía caber den tro  
de la ley  una  sociedad de esa clase.

Hecha esta p ro te s ta , d iré  pocas palabras al señor

Nosotros pudiéram os en tab lar contra los que pre­
paran la función una dem anda de usurpación da 
a tribuciones; pero somos enem igos de pleitos. Sabe­
mos que estos progresistas, por m onopolizarlo todo, 
tienen el privilegio exclusivo de la  barbóríe , y los 
dejam os com eter una  b a rbaridad  más.

Nos explicarem os.
Proponiéndonos, como nos proponem os, hab lar de 

espectáculos no podemos dar al olvido el de los 
Cuerpos Colegisladores. Del Sanado no direm os n a ­
da. Aquello es el m ar m uerto . Con m edia docena 
de senadores carlistas y  o tra m edía docena de  re ­
publicanos, 00 hay ni atm ósfera en que pueda for­
m arse una mala tem pestad . El Congreso es o tra co­
sa. Allí hay bullicio , herv idero , partidos, fraccio­
nes, grupos, in trigas, confusión. Babel, caos: alli 
nadie se en tiende; alli está , pues, la vida de los pue­
blos Ubres. Pero esta vida no la com prenden los 
profanos que  solo la observan desde las tribunas 
teniendo por objetivo la sesión pública. Para acabar 
de form ar idea del Gobierno represen tativo , si ea 
que DO bastan las contribuciones y la deuda, los 
palos, secuestros y progresistadas, es m enester e n ­
tra r  en  el salón de  conferencia», en los pasit os del 
Congreso y  ve r lo que  allí sucede y o ír lo que allí 
se dice

En una de las tardes de la sem ana pasada, el d i­
recto r de La Epoca  salía m uy  fresco del buffe t; 
acababa de beber un  vaso de agua. Topóse de m a­
nos á boca coa la notabilidad del dia, el editor 
responsable de los desatinos c im bro-progresistas, 
el inverosim tl Ruiz Zorrilla. Parece que iba á hacer 
la m ism a operación qua habia ejecutado el director 
de La Epoca: lo cual nos hace presum ir que estaba 
acalorado.

Nocedal, á quien  agradezco tas suyas á propósito de 
m is in ten  iones. S. S. hizo de m í elogios q u e m o  
hub ieran  ruborizado si no h u b ieran  tenido por fu n ­
dam ento una  coaa que me eoorgul e c e , que es la 
honradez. Creo, por tan to , que S. S. me ba d isp en ­
sado eu  esto justic ia .

Después de esU  salvedad , voy á  d eclarar que he 
visto a S. S. presa en este debate de la m ism a p a ­
sión que  en t jd a s  las discusiones políticas. Dice su 
soñoria que  el liberalism o es el que  ba engendrado 
esa situación, y que es im jiotente para m atarla . Tú 
qua  er.‘S el padre, no puedes, como Saturno , devorar 
a tus hijos. Cuando decía S. S esto, no razonaba, 
sen tís ; uo trataba mas que de an atem atizar, pero no 
de dem ostrar, y  con dem ostraciones es como se v ie ­
ne aqu í, y no con anatem as.

La libertad  es h ija  de  la escuela ind iv idualista ., y 
esa ubsorciou que se qu iere  hacer por ei Estado de 
todos los derecho» indiv iduales, es lo que constituye 
el socialismo; y si su  enem igo e te rn o  es el socialis­
mo, de donde tom a origen La Internacional, ¿cómo 
supone que no ha de ten e r fuerza la escuela liberal 
para  m ata r eso engendro?

Con esta c o n t e s t a c i ó n  f u n d a m e n t a l ,  n o  porque 
salga de m is lábios, c r e o  que  he desbaratado ios c i­
miento» del edificio que se c o m p ia c Í A  en levan tar el 
S r. N jcedal.

Me falla ocuparm e de la cuestión objeto p r in -  
cipai del debate, q u e  en  m i concepto se ha e x tra ­
viado.

Diré, an te  todo, dos palabros á m i amigo el señor 
Eauo-ura. Si este debate no hub iera  producido otro 
resultado más que la declaración del Sr. Escosura, 
se n a  b istunta ya para que yo le calificara de im por­
tantísim a. Teogo tal idea del Sr. Escosura, que  creo 
que  allí doude esté, por ei »oio hecho de esta r, han 
ue ad q u irir  los que  se en cu en treu  á su  lado g ra n ­
des elem entos de fuerza; pero al ocuparse del objeto 
do la a usion, me supuso un  erro r. S. S. dijo: «Ei 
Gobierno lo que debe hacer si cree que  La In te rn a -  
.cional aU ca la seguridad del Estado, como yo creo, 
es trae r  uo proyecto de ley;» pero S. S. no se ocu­
pó en esto más que  de uua  pa ite  dei articu lo  cons- 
tituo ianal, como voy á dem ostrar; y  vengo al te r­
reno eu que  puede el Gobierno tra  a r esta cuestión.» 
¿Qué piensa el Gobierno de La Internacional en sus 
re iiciones con las leyes existentes?» Preguntó el se­
ñor Jove y Hevia. Y el Gobierno ha contestado l la ­
m ando á La ¡nternticional y á las leyes, puniéndolas 
dé freu te , y deja que los diputados deduzcau la 
cooiestacion. Da este terreno no puede ni debe sa­
l ir  el Gobierno, y declara que no saldrá.

Sin d u d i ei terreno  debe ser algo fuerte , pues 
ningiino Ut querido e n tra r  en él; y yo, como m i- 
iiirtio , n* puedo salir de éi tam poco. Yo pregunto á 
La Internacional por su  objeto, tendencias y p r in c i­
pios, y me coutesta lo que dije ay er y lo que con 
mas au toridad  ha dicho el Sr. Garrido. Y'o niego la 
nación del Estado, la religión, la familia y la pro­
p iedad ,,d ice  La InU rnactonaí: Respecto do ia p ro ­
piedad, La Internacional uo reconoce m is  que un 
solo propietario , el Estado. Filosóficam ente conside­
rada la propiedad, ¿qué es no tem en io  el carácter 
indiv idual? Nada, no existe.

La familia. Decia el Sr. Garrido: «Lo Internacio­
na l DO la ataca.» jComol Uua suciedad que  dice que 
tra ta  de dar (o que  llama educación in tegra , ¿uo 
a tic a  a la familia? Oíd á prepósito do esto: «Igualdad 
da derecho a tus medios da de.iarrollo, es decir de 
alim entación, educación é in strucción :»  tai e» el 
program a de La Internacional en esta parte . Desde 
el m umeoto en  quo ei Estado se encarga de la e d u ­
cación y alim ento da lo» niños, ¿á qué queda re d u ­
cida la familia?

Que esa sociedad niega la patria  y  la re ígion, ya 
lo haueis visto: y s ie u jo  esto asi, ¿quereis decirm e 
si cabo den tro  de la ley moral? A jo r se disputaba 
aqui sobre la verdadera siguiti;aoiob de ia p»labra 
m ural; yo me espantaba, y pregunto: ¿puede decirse 
que existe mural donde solo se deja frente del hom ­
bre ei a lta r del m as grosero luateria  ismo? Si habéis 
secado las fuentes de todos los aeotim ieutos nubles 
y patrióticos, ¿queréis d e jirm e  dónde está la moral?

Para m i, pues, uo es dudoso quo La Internacional 
en sus teudencías esta fuera de la ley m ural. Esto, 
señores, no lo digo yo so ám ente. Yo he buscado la 
autoridad  do m aestros que en tre  nosotros se sientan . 
Os la leeré: buscareis el au to r del texto, y con ese 
tendréis que luchar.

He dicho que be colocado La Internacional frente 
de la ley. ¿Qué ley es esa? La Constitución de 1869, 
que d ice, hablando del derecho de asociación, que 
goza lodo español e-e derecho para fines no co u lra - 
rios á !a m oral pública. Dice después: «toda asocia- 
cian que por sus medio» ú objeto com prom eta la 
seguridad del Estado, podrá ser d isuelta  por una 
ley .»

La sustancia de lo que pasó en aquella ráp ida en­
trev ista , la han dado lo» periódicos, y según la v e r­
sión del interesado, fué lo siguiente;

«El Sr. Ruiz Zorrilla fue q u ien , después de m ani­
festar que La Spoca habia procurado ensanchar las 
d istancias entro  los elemento» progresistas en  lucha , 
dijo que nos equivocábame.» si creim os que eso habia 
de favorecer nuestras aspiraciones, porque contra 
ellas tenia u n  rem edio, La Internacional, y  aun aña­
dió algo más que no repetiremos.»

Tampoco lo repetiremos nosotros, por la sencilla 
razón de que hasta ahora no lo hemos dicho; paro lo 
d irem os, para ten er posibilidad de repetirlo .

Sus palabras, según de público so d ice, parque  al 
diálogo asistieron m ás de do» in terlocu tores, fueron 
estas:

— Tentaciones me dan de m andar apagar una  n o ­
che el gas y  de so ltar á mi gente para acabar con us­
tedes y con otros.

Aqui hay m ucho que  observar.
P rim eram en te , nos hamos equivocado y debem os 

retractarnos: la  función no sa prepara; no es toda­
vía uu  proyecto, ni siquiera un  conato, sino m e­
ra tentación de función. M»lo e . que los débiles sean 
tentados; pero es peor que caigan en la teutacion. 
De to tas m aneras, el d ian tre  del S r. Zorrilla, no 
puede negar que  el diablo anda de por medio.

En seguudu lugar, si la tentación llegase á co n v er­
tirse en  program.' del espectáculo, la función podría 
ser larga, am ena y d ivertida, porque tendría  por lo 
ménos dos partes. P ,im era  parte; .Madrid á oscuras. 
Seguuda parte ; la gente del Sr. Ruiz Zorrilla suelte 
d u ran te  la oscuridad. Y sin pecar de ilógicos, aún 
podemos por nuestra  cuen ta  añ ad ir la parte te rce ­
ra , á saber: reslablecim ionto de la luz. Vamos por 
partes.

Madrid é oscuras. Ya en el bienio—.testigo E l P a ­

Asi, pues, el derecho de asociación tiene esos dos 
lim ites que he señalado: la m oral, y la seguridad 
del Estado. Ahora bien: yo sosteugoque La In tern a ­
cional está fuera de la ley m oral, y  para ello voy á 
autorizarm e con palabras de filósofos em inentes d'i 
esta Chimara. Decía uno de ellos:

«No quedará  libertad  para nadie: no he visto en 
todos los m anifiestos de La Internacional m ás qu-> 
la idea de que  lodos deben gozar igualm ente; ide.i 
sensualista , idea incom patible con toda moralidad.»  
Ahora b ien; ¿por qué acrim ináis al Gobierno porque 
ba dicho aqui lo mismo que sin reclam ación alguna 
se ba dicho en otras ocasiones?

Ya veis que no soy yo el único  que cree que lu 
InternacioAal está  fuera de la ley moral. Pues tem - 
pocirsoy el úoico que la cree fuera del segundo li­
m ite señalado por la Constitución. Se decia en aque 
Ha se.sioD, do donde yo he tom ado m is arm as para 
esa lucha, lo que vais á oir.

Com enzando el ú ltim o párrafo del program a de ia 
Internacional de M sdnd, que  era destrucción de la 
tiranía bajo cu alq u ier forma que se presen e; des­
trucción del perjudicial e sp íritu  de nacionalidad por 
considerarla  co n tra ria  ¿ la un ión de los españoles, 
e tcétera, añadía el com eotarista: «¿es este el m u n i­
cipio? No; esto no os nada, sino una  cosa que cons­
titu irla  un  estado m ás tirán ico  que  el de los peoret 
tiem pos.»

Es d ecir, que La Internacional com bate la nocion 
del Estado. Se d irá : la C onstitución dice que podrán 
ser disueitas las sociedades que ataquen la seguri­
dad  del Estado; pero La Internacional no hace eso, 
no hace m ás q u e  negar la nocion del Estado. Yo no 
com prendería  realm ente este argum ento, porque si 
se niega la nocion se ataca la seguridad.

Vamos á la ley penal. El Código en su  a rt. 198 de­
fine las sociedades ilic itas, y dice; «Se repu tan  tales 
las que por su  objeto ó c ircunstancias sean c o n tra ­
rias á la m oral pública » Es decir , que  tratándose 
de una sociedad, basta calificar su  objeto para que 
esté den tro  de la ley penal.

El a rt. 1 .* del Código dice; «Son delitos ó faltas 
las acciones vo lun tarias penadas por la ley.» Leo es­
te a rtícu lo  1 á petición de algunos señores ; pero 
¿00  es un acto la constitución de una sociedad?

Aún hay m ás : hay aquí un  articu lo  acerca de! 
cual en este  m om ento habla el hom bre de ley , el 
m inistro , no el hom bre qua tiene sus ideas econó­
m icas. Dice el a r t. 556: «Los que  se coaligsren con 
ei fin de ab ara ta r ó encarecer abusivam ente  el p re ­
cio del trabajo  ó v a ria r sus condiciones, serán  casti­
gados con la pena de a rresto  m ayor, etc .»  Yo, que 
creo  que el derecho debe ser igual para todos , os 
digo quo respeto la ley ; pero que considero que  este 
a rticu lo  debe aplicarse de la m anera com patible con 
el principio de igualdad. Soy franco y leal en m is 
m anifi'staciones, y  me im porta  am pliar lo que dije 
ayer. Falten á la verdad los qua aseguran que p u e ­
de hab er en el Gobierno la m enor idea de m erm ar el 
derecho de los trabajadores para form ar sociedades 
y  fijar á su  trabajo el p recio  que tengao por conve­
niente. Lo m ismo que al capitalista  se le da libertad 
p a ra u s a r  como le parezca su  c a p ita l, el t ra b a ja ­
dor tiene  el derecho de fijar el precio de su  salario.

Yo soy industria l agrícola, y  jam ás se m e ha ocur­
rido  negar el derecho de los obreros á fijar el precio 
de su trabajo. El derecho es igual, y  esta  es la doc­
trin a  que sostiene el Gobierno y lo que yo he p rac ­
ticado toda mí vida. Yo necesito p ro testa r contra ese 
cúm ulo  de  falsedades que  se a trib u y en  ai Gobierno. 
No será este Gobierno el que m erm e ninguno de los 
doreohos que reconoce la Constitución.

Decia el Sr Garrido: «sois enemigos del sufragio 
un iversal; dudáis de su  eficacia.» Señores, los e n e ­
migos del sufragio un iversal no están aqu í; están ahí 
en frente. ¿Lo dudáis? Traigo la p rueba. ¿Reconocéis 
como m ás aproxim ado á vosotros que á oos'otros un 
periódico so;i»li»ta llam ado La Emancipación'^ Pues 
dice;

«Veinte años de tiran ía  estúp ida y  co rrup tora  han 
dem ostrado lo que vaie el sufragio universal y  cuán 
im poten te  es como elem ento revolucionario.

Ya lo veis: los que  acusan de im potente al su fra ­
gio universal no somos nosotros : son los socialistas. 
Oigo dec ir que esos no son republicanos. ¿Pues no 
h an  dicho loa socialistas que no hay m edio de serlo 
sino siendo republicanos?

Me siento fatigado, y esto m e bastaría  para quo 
pusiera fin á un  debate que podría d u ra r  m ucho más 
tiem po sin  hacerle  p erder su  in te rés; pero os estoy 
fatigando sin fruto ; y como creo que  vuestra  con 
víccion esta hecha, me siento, repitiendo que faltsri 
á la verdad  los que supouen que el Gobierno tiene la 
m ás ligera tendencia ó idea de m erm ar los derechos 
indiv iduales. Se en cu en tra  con la Constitución, y 
en  ella están  los lím ites del derecho de asociación.

Si 08 parecen estrechos estos lim ites, ¿por qué no

dre Cobos— disfrutam os de este espectáculo; peroen- 
tonces fué casual, y ahora no lo habria de ser. Aho­
ra  ei gas, obediente, se apagaría al m andato del s e ­
ñor Ruiz Zorrilla; entónces se apagó sin  que nadie 
se lo m andara. ¿Fué oficiosidad, ó fué desobediencia 
del gas? O lo que significa lo mismo: lo que boy pa­
sa, ¿es u n  progreso ó un retroceso? No lo sabem os: 
A i  pósteri l 'a rd u a  sen tem a . En cuanto  á nosotros, 
no podíam os p resum ir siqu iera  que el gas estuviese 
A las órdenes del Sr. Zorrilla; no teníam os noticia de 
que este caballero fuese d irec to r de  la fabrica del 
gas. Es posible que este cargo vaya anejo ¿ la d írec -  
cioD del partido  radical.

Pero ei espectáculo de M adrid á oscuras no seria 
m uy  divertido  si -no lo am enizase la gente suelta  
del Sr. Ruiz Zorrilla. El jefa  de la un ión  liberal dijo 
en  tiem pos en  que no se habia inventado L a  In ter­
nacional ni aplicado el petróleo á m enesteres públi­
cos: «España es u n  presidio suelto.» ¿Sará la España 
de O 'D onnell e»a á qu ien  suadente diábolo, a ludía 
el Sr. Zorrilla cuando  am enazaba con la ten tación de 
saltarla  den tro  de M adrid á oscuras?

¿Qué gente es la del Sr. Ruiz Zorrilla? Por de 
pruQtu esa gente debe de estar a la d a ,  porque  si no, 
no pudría se r  suelta .

¿Cómo dispone de ell», como jefe de partido , como 
jefe de p a rtid a , como presiden te  de la T ertulia , ^  
como g ran  Maliete de los masones?

I Genta so ltid a  para acabar con uu  partido , es pro- 
. piam ootd gente de partida . Paro e ' Sr. Z orrilla  que 

ha oensurado á la partida  de la P orra , parece en e ­
migo nato de las partidas, aunque  es verdad  que el 
flaco servicio que se sen tía  ten tado  á p resta r á los 
partidos reaccionario», casi, casi m erece el nom bre 
de partida  y mala.

Como presidente de la T ertulia  tam poco puede to ­

I usáis de los m edios que  la C onstitución concede p a -  
j ra ensancharlos? Pero hacer ese cargo al Gobierno 

porque es esclavo de la C onstitución y de su d eber, 
n o e s ju s lo .  No queráis hacernos responsables de 
vupstra im previsión. No sernos noaetros autores de 
la Constitución; nos toca so o respetarla , y los mi­
nistros la resp ta rán , ou obstante las am enazas y  
asechanzas con que se les anuneia todos los días una 
oatá.'trofe que desprecian.

El Sr. ESGOSUR.á protesta con tra  lo que se dice 
en loa periódicos de su  persona.

Dice que no se .cim brea an te  el Gobierno, y en m a­
teria  de consecuencia apela á su  historia  politica.

A mal testigo apela el m in istro  progresista de 1854.
Insiste en que haee falte la ley de proscripción de 

La Internacional.
El Sr. RODRIGUEZ (D. G a b riey : Pensaba usar de 

la palabra en este cuestión , pero no be tenido tu rn o . 
En vista de esto, y teniendo noticia de que-algunos 
señores Iratebau de proponer al Congreso que decla­
rase h ab er oido con gusto al señor m in istro  de la 
Goberoacion, me he hecho in sc rib ir en contra de 
esa propcsicion para hablar extensam ente. Por ta n ­
to. no d iré  ahora sino unas cuan tas palabras.

Com enzaré dando las gracias al Sr. C andau por­
que me ha llam ado m aestra, aunque por lo visto le 
he dado m alísim as lecciones. S S. ha aprendido bien 
la prim era parte de mí discurso relativa á la c ritica  
de la Internacional, pero no la politica que  en mi 
concepto se debia seguir. Y ya qua estoy de p ié , voy 
á d irig ir una pregunta  al señor m inistro: ¿cuates son 
las consecuencias de las opiniones del señor m in is­
tro? Los funcionario» del Gobierno, ¿proh ib irán  á 
las secciones de la Internacional que cun tinüen  fuu- 
cionando, ó cada cual in te rp re ta rá  la ley como le 
dicte su  conciencia, pues la ley im pone responsabi­
lidad al funcionario que  im pida el uso legitim o del 
derecho de asociación? La sociedad que presen te  sus 
estatu tos y  esté  en regla, ¿será d isuelta en v irtu d  de 
la opinion del señor m inistro? ¿Queda en este caso 
libre el derecho á los iaternacjunales para quejarse 
del Gobierno ante el tribunal?  Las asociaciones lic i­
tas ó ilic itas, ¿son declaradas tales por el Gobierno, 
ó deben  serio por los tribunales? Esto es lo que yo 
q u isie ra  caber.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: Dos p a r­
tes tiene el discurco del Sr. Rodríguez; la p rim era  
me ha causado un  profundo disgusto , pues m e ha 
recordado m i torpeza para aprender sus lecciones. 
Siento m ucho no haberlas com preodido; pero como 
tas be traído aqui escritas , leyéndolas, com prenderá 
la Cám ara si las aprend í bien, ó si S. S. se equivo­
có. Dice S. S que aprendí la prim era parte  y  no la 
segunda. Es verdad; aprendí bien las prem isas, y  
dejé las consecuencias Del Sr. Rodríguez porque las 
crei faltes de lógica S S. habia dicho en la prem isa 
que el objeto de La  Internacional e ra  con trario  á 
toda m oralidad, y en esto be seguido sus lecciones. 
Pero en ia segunda parte decia S. S. que  á pesar de 
ser inm oral, ae la podia dejar v iv ir al am paro de la 
ley, y esta es la consecuencia que yo he creido 
falsa.

Pregunta S. S : «los dependientes del Gobierno, en 
v irtud  de sus declaraciones, ¿proh ib irán  L a ln te rn a -  
cionafí»  No; los derechos individuales están bajo la 
salvaguardia de los I trib u n a les, y  á los tribunales 
com pete el fal o. Pero si de las inspiraciones de la 
Cám ara resulta  la necesidad de una  legislación espe­
cial, al Gobierno cum plirá  con las indicaciones de la 
C ám ara.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel): Estraño que  S. S. 
m e c itara  como au to ridad  para in te rp re ta rm e  d es­
pués m al. Yo tenia m otivo ¡para c ree r que habiau  
parecido m uy bien á S. S. la p rim era  y segunda 
parte de mi discurso, y debo advertirle  que la se ­
gunda DO ea consecuencia de la prim era. La prim e­
ra parte  es el ju ic io  de La Internacional, y la segun­
da la po itica que  debe seguirse con ella.

I Vamos á lo im portan te , fio oido con m ucho  gusto 
ia contestación de S. S ., y solo le ruego m e dispense 
una duda. Dice S. S.: «las au to ridades, por lo que  
aqui se haga é  declara , no han de varia r en nada la 
cundu da que baste aqu i han tenido con La  Interna­
cional.»  ¿Es esto? ¿E. Gobierno cree que  no puede 
ni debe hacer con La Internacional ni más ni menos 
que  lo que hizo el Gobierno anterior?

¿Cree el m inisterio  que ha llegado el caso de pre­
sen ta r  u n  proyecto para d isolver La ¡nternacionañ  
¿O es que espera á quo las Córtes le digan lo que 
uebe hacer? Yo creo quo en este asun to  es el Gobier­
no quien  debe ten er la in iciativa, y por eso le p re­
gunto  si tiene form ada opinion respecto de lo que 
debe h acer, ó si esperará  á que las Córtes le m ar­
qu en  el derro te ro .

El señor m in istro  de la GOBERNACION : Cuando 
hace cuatro  meses S. S. pronunció su  brillantísim o 
discurso, yo, entusiasta  de las doctríoas de su  seño-

m ar tea  graves determ inaciones, pues al fin y  el ca­
bo, bay ea  ella honrados caseros y  m ercaderes de gé­
neros u ltram arinos, y la gente sue lta , en presencia 
del oro y de la plata , suele no hacer distinción de 
m atices y  m ucho más en la oscuridad que resu lta  de 
apagar el gas á m edia noche. Esos honrados te r tu ­
lianos no q u e rrán  exponerse á salir trasquilado* 
yendo por lana, y d irán  para su bufanda; lo m ejor de 
los dados es no jugarlos.

.Como gran  M allete , tam poco: no exagerem os el 
prestigio de lo ridiculo. Cuando, según se d ice , le 
acosan tentaciones de so lta r su  g en te , es señal de 
que <t«n« gente su ya  que so ltar y gente non  san c ía  
capaz de cualqu ier fechoría, si se le dá sue lta .

¿Qué fechorías serian  esa»? Creemos que no lo ha 
m editado asaz el Sr. Zorrilla y vamos en breves pa­
labras á sup lir su  ligereza.

Madrid á oscuras y en poder de la gente , es Ma­
drid , contra la voluntad  dol Sr. Zorrilla , entregado 
al robo y al saqueo. Pero es m á s ; y  aqu i en tra  la 
tercera  parte  de la función.

En este siglo de luces y  de Commune  ó In terna­
cional, U s  tin ieblas no pueden ser de larga d u r a ­
ción. La claridad tiene que se r restablecida m uy 
pronto, y á falte de gas se encenderá el petróleo, á 
falta de faroles arderán  las casas.

¡Magnificas lum inarias las del incendiol
Esté seguro el Sr. Ruiz Zorrilla de que  eu la no­

che en que se quede M adrid á oscuras hem os de ver 
todos, zorrillistes y  sagastiuos, carlis tas y republica­
no», cim bros y  conservadores de todos m atices, m as, 
m uchísim o m ás de lo que quisiéram os.

La intención de  las p resentes lineas es la de ha ­
cer a b rir  los ojos á todos, y principalm ente  el señor 
Ruiz Zorrilla, para que vean de antem ano , para que 
prevean  lo que  puede ser M adrid á  oscuras.
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r ía , quise que  se h iciera una edicioo num erosa co­
m o aotidoto  contra el veneno de La In ternacional. 
Yo ace,)taba la segunda parte de su discurso  cumo 
u n  rem edio, no el más eficaz, pero rem edio al fio. 
La prim era p an e , que es la duc iriual, fué la que me 
en tu s ia sm ó ; la segunda no me podia in sp irar igual 
entusiasm o, porque el rem edio que m e proponía no 
me parecía eficaz.

Su señoría d ice: «el m inistro  de la Gobernación ¿se 
propone respetar el sistem a que su antecesor llevaba 
con La Internacional, ó modificarlo?» En tanto que 
las Córtes resuelven , el Gobierno respetará  ei sistc - 
ma del Gabinete an terio r, si, como se cree , se ajus­
taba a las prescripciones legales, variándolo si por 
v en tu ra  no se hubiese ajustado á  ellas en  alguna 
localidad ó caso particu lar.
f La segunda pregunta extraño la d irija  S. S. á un  
Gobierno que ba becbo declaraciones tan  te rm in an ­
tes como este. El Gobierno tiene form ada u n a  idea 
q ue  cree ju s ta  y  constitucional. Con arreglo á ella 
o b rará , ajustándose á las indicaciones que  le baga la 
Cám ara.

El S r RODRIGUEZ (D. Gabriel;: S iento m olestar 
tan tas veces al Congreso. Dejando á un lado las 
apreciaciones sobre mi d iscurso , debo decir que lo 
q u e  me preocupa en este m om ento es et cu m p li­
m iento  da la Constitución y  de las leyes, q u e  no 
pueden esta r á  m erced de las in te rp retaciones del 
Gobierno ó de las Cám aras. Los Q obiernis no pueden 
d ec ir que harán  lo que les digan las Cam aras sino 
d ecir cómo en tienden  las leyes, y aplicarlas.

¿Cree el Gobierno que las au tori dades deben re s ­
p e ta r  la existencia de esas sociedades, ó env iarlas á 
los tribunales si delinquen; ó c ree  que deben desde 
luego suprim irlas?  En mí ju icio , el acuerdo  m ism o 
do estas Córtes no es mas que u n a  op níou; pero in ­
com petente para decid ir sobre el ejercicio de los d e ­
rechos individuales.

Por lo dem ás, si S. S. p resen ta  la ley, la ex am in a­
rem os, verem os qué  peligros tiene, y  cada cual da­
rá  su  voto según su  conuieucia. Lo im portan te  es 
q u e  en tre tan to  consto que las au toridades a d m in is­
tra tivas no ban  de v a ria r de conducta, ni salirse de 
sus a tribuciones.

El señor m in istro  de la GOBERNACION: Me le ­
van to  A rep e tir  m i contestación: be d icho que  el Go­
b ierno considera que los derecbos indiv iduales es­
tán  bajo la salvaguardia de lo» tribunales. Aqui pa­
rece que  se qu iere  m ouopolízar la defensa de esos 
derechos, y  por eso escuece á  algunos que el Go­
b ierno baga estas m anifestaciones, porque son el 
m entís dado á tan tas calum nias como se han propa­
lado con tra  el G obierno... (fif S r . Rodriguez: Pido 
la palabra). No aludo á S. S.

Está, pues, repetida la contestación que se refiere 
A los derechos individuales.

Dice S. S .: «¿el Gobierno tiene ya  tom ada la reso­
lución de lo que ha de hacer con L a  Internacional?»

« Pues q u e , ¿el Gobierno ha da haber declarado que 
una  sociedad no esté dentro  de la ley m oral sin  que 
venga aqu i á pedir den tro  d é la  C onstitución el r e ­
m edio a ese mal? «¿Qué remedio?» se m e pregunta: 
el que  la Constitución m arca.

No necesito contestar más: creo haberm e ex p re ­
sado con la m ayor claridad. La C ám ara d irá  si me 
be dejado en ten d er ó no.

El Sr. RODRIGUEZ (D Gabriel): El señor m in istro  
ba declarado que no aludía á m i en el b rillan te  pár­
rafo con tra  sus detractores. E ntonces, ¿ p o rq u é  le ha 
pronunciado? Yo lo preguntaba algo sobre la con­
d u c ta  que se propone seguir, y yo acepto la declara­
ción de  que  DO tocará ni por sí, ni por las au to rida­
d es, á los derecbos individuales.

Respecto de resolver si una sociedad ofende á ia 
m oral, nada pueden hacer el Gobierno ni las Córtes: 
son los tribunales Respecto del caso de la seguridad 
del Estado, sí S. S. trae la ley, e stará  en  su  d e re ­
cho , y entonces la d iscutirem os y  votarem os en  con­
ciencia.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: No aludí 
al Sr. R odríguez; pero me perm itirá  que le diga que 
e l apóstrofe á que  alude era  provocado por una fata­
lidad , pues m e dolia que S. S. no hub iera  oido la 
declaracioQ ten  term inan te  que habia hecho resp ec­
to de los derechos indiv iduales. Esto m e hacia re­
co rdar los rum ores de otras partes.

S. S. debe recordar tam bién que  contestando al 
S r. Escosura, dije que el derecho de asociación tenia 
dos lím ites: el de la m oral, y  el de la seguridad del 
Estado ; y sólo respecto do la seguridad dol Estado, 
• s  como m anifesté que era necesaria la ley. Estam os, 
pues, de acuerdo en esta parte  el Sr. Rodríguez y 
y o , y siento que S. 9. no me haya oido.

El eeóor PRESIDENTE: Ss han presentado en  la 
m esa algunas proposiciones, y se va á d a r cuen ta  de 
ellas.

Se leyó la siguiente proposición:
«Pedimos al Congreso se sirva  d eclarar, de a c u e r ­

do con las explicaciones que acaba de da r el señor 
m in istro  de la Gobernación, que la suciedad conoci­
da con el nom bre de La Internacional no es de las 
consentidas por la C onstitución del Estado.

Palacio dei Congreso, 48 de O ctubre de 4874 —  
Joaqu ín  Saavedra.—  Candido M artínez.—  Joaquín  
G arrido — Aogel íMansi.— Francisco B arrenechea.— 
Pedro Muñoz Sepúlveda.— Pío Gullon.

El Sr. SAAVEDRA: Pido la palabra para apoyar la 
proposición.

El Sr, FIGUERAS: Pido que  no se ponga á d isc u ­
sión  esa proposición, que es un  proyecto de ley.

El Sr. S.AAVEDRA: Señores, la proposición que 
acaba de leerse ha sido redactada después de baber 
oido al señor m inistro  en  la tarde  de an teayer; pero 
como S S ha am pliado hoy sus declaraciones, ruego 
á  la Cám ara que m e perm ita re tira rla  para p resen­
ta rla  de nuevo.

Se leyó la siguiente proposición: «Pedimos al Cou- 
greso se sirva declarar que ha oido con desagrado 
las palabras pronunciadas por el señor m in istro  de 
la Gobernación en la sesión de ayer al con testar la 
in terpelación  sobre La Internacional, por las d o c tri­
nas anti-constiiucionales que expuso y las conclu­
siones que afirm ó, excediéndose de las atribuciones 
del poder ejecutivo.

Palacio del Congreso 47 de O ctubre de 4874.— 
José Cristóbal S o rn í.—Nicolás Salm erón.— Juao  Pa­
blo Soler.— Estanislao F igueras.— Prudencio  Sañu­
do .—Juan  Domiugo Ocon.— Luis Blanc »

E lS r  f ig u e r a s . El d bate ha  tom ado un giro 
q u e  hace ioú iil que  se sustauga la proposición que 
se ha leido; en estas c ircunstancias m e atrevo á re­
tira r  la proposición.»

Se le ;ó  la siguiente proposición: «Pedimos el Con­
greso se sirva  declarar que ba visto con satisfacción 
las m anifestaciones que acaba de hacer el señor mi 
n istro  de la Gobernación acerca de La In tern a ­
tio n a l.

Palacio del Congrefo 48 de O ctubre de 1874 . — 
Joaquín  Saavedra.— Cándido M artínez.—Francisco 
B arrenechea.— Joaquín Garrido. —  Angel .Mansi.— 
Pedro Muñoz.— Sepúlveda.— Pió Gullon.»

El Sr. ESTEBAN C0LLANTE3: Señores, pido ia 
palabra, á fin de ev ita r que esta debate tenga un  
progresó inú til y para que pueda encauzarse del mo­
do que se ha encauzado en  los dem ás Parlam entos 
de Europa.

El señor PRESIDENTE: señ o r d iputado, e regla­
m ento no perm ite que en este m om ento pueda hacer 
o tra  cosa que da r la palabra á  uno de sus autores 
para que apoye la proposición.

El Sr. SA.áVEDRA- Señores d iputados, embarazosa 
y  difícil sena  m i (ituaclon al te rc ia r en un  debate en 
que  han tom ado ya parte algunos de  los m ás im por­
tan tes oradores do esta Cám ara, si esta m u raa  c ir­
cunstancia  no m e e tim iese  de la necesidad de en tra r  
en  nuevas consideraciones. Nada podría yo decir de 
nuevo después de lo que antes de ay er y hoy ha di - 
cho el señor m inistro  de la Gobernación: con lo que 
ha  dicho S. S. basta para com preuder la im portan ­
cia de que se dé al pala la tranquilidad  que necesita 
para dedicarse al fomento de sus in tereses, y yo no 
he de añad ir u n a  palabra  á esas consideraciones; l i­
m itándom e á rogar á ia Cám ara que  tom e en consi­
deración la proposición que he presentado.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (T). Manuel): Pido la p a la ­
bra  para explicar m i voto.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: La pido tam bién 
con el m ism o objeto.

El señor PRESIDENTE: El reglam ento no p e rm i­
te que  se expliquen los votos , y los señores d ip u ta ­
dos com preudeo que si hub iera  de hacer eso c a ­
da diputado en cada asunto , uo había m edio de d is­
cu tir .

El Sr. CASTELAR: Pido que  se cousu lte  á  la Cá­
m ara si se o irán las explicaciones del Sr. Ruiz Zor­
rilla .

El señor PRESIDENTE: El reglam ento no lo per­
m ite: se va á votar la proposición.

Leida de nuevo la proposicioa, fué tom ada en con­
sideración en  votación n o n ia a l por 194 votos contra 
tra  27 qua fueron los votos Je  los repub 'icanos.

El señor PRESIDENTE: O rden del día p ara  m a­
ñana: Los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión á las seis y m edia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID , 19  DB OCTUBRE DE I 8 7 1 .

MAS SOBRE EL DECRETO Y PREÁMBULO

DE ARREOLO DEL CLERO.

.Al concluir el articulo que base pocos dias de­
dicamos á estudiar el projooto de arreglo del Cle­
ro, digimos que los argumeatos eu que lo apoya ei 
Sr. Montero Ríos, son les mismos con que los Ínter- 
nacionalistas intenlan justificar el desp'jo de todos 
los propietarios y el cambio del estado social, pro­
metiendo ampliar en artículos sucesivos las ideas 
que lo ceñido del espacio nos impid.ó desenvolver 
en el primero.

proyecto en cuestiones, no solo injusto,como 
s s  vé forzado á confesarlo su autor en algunos la ­
gares, lino el ataque más fuerte que se ha dirigido 
«n los últimos años á la libertad é independencia 
de la Iglesia; uoa herida mortal causada á la p ro­
piedad y á  lajasticis; un sofízmi que abre camino 
á la defensa de todos ios crímenes, y un acumula- 
miento de citas equivocadas y engañosas y de ob- 
lervacioues falsas é infundadas, indigoas de quien 
tenga alguna idea del derecho, y mucho más de 
quien lleve et nombre de ministro de Justicia.

Después de sentar que la Iglesia tiene pleno de­
recho á poseer, después de afirmar que por su 
naturaleza está en ia necesidad de ejercitar este 
derecho, y habiendo confesado que la Iglesia a d ­
quirió siempre con gusto titulo y el uto magnífi­
camente caritativo que b zo en todos tiempos de 
lo adquirido, ¿cómo podia el leñor ex-ministro d e ­
fender su proyecto que deja á la Iglesia desampa­
rada y expuesta á los caprichos de un alcalde 
progresista? ¿Cómo pedia justificar «la reducción 
propuesta» hecha por si y ante et sin consultar s i­
quiera á ia Iglesia, guardando á esta méuos con 
sideración que la que guardará al portero de su 
casa el dia en que intente rebajarle el salario?

De una manera muy sencilla, pero muy Ínter 
nacionaOsta.

«Guando lo» Gabieroosde las otras naciones ca­
tólicas, dice, consideraron conveniente reformar su 
presupuesto, io hicieron por si misaios desde lúe 
go y sin celebrar préviamente convenios con la 
Santa Sede.» Las Daciones católicas tenidas en 
cuenta por el señor ministro no son Austria, ni 
Baviera, ni Francia, ni las república» católicas de 
América: son Portugal, tal vez la nación más de 
caída del mundo, porque el espíritu liberal ha pe­
netrado en ella hasta eu la Iglesia, y Bélgica, 
oprimida más bien que gobernada durante largos 
años par protestantes y francmasones Este sofis­
ma que ss funda eu pasar de lo particular á lo ge 
neral arguye mucha tontería si se hace de bnena 
fé; si se emplea con conocimiento y para eng.añar 
á los hombres que no discurren, merece otra cali­
ficación má* dura.

Si hubiésemos de disputar coa el señor minstro 
le preguntaríamos desde luego, ¿soa los católicos 
de Bélgica y de Portugal ó son ios eaemigos de la 
Ig’esia y del derecho los que procedieron de este 
modo? La respuesta á esta pregunta no podría ser 
dndosa. No creemos que el Sr. Mónttro Rios se 
atreviese, por grande que sea su osadía, á soste­
ner eu una conversaciou particular como lo indica 
en el preámbulo del decreto, que fueron los cató - 
licos belgas y portugueses quienes despejaron á la 
Iglesia y reformaron su presupuesto «por si mis­
mos desde luego y sin celebrar préviamente con­
venios con la Santa Sede.»

Pero cualesquiera que hayan sido los autores de 
aquellos atentados ¿obraron conforme á derecho? 
Esta es la caestion en que debia haberse fijado el 
ministro y de la cual prescinde entarameate, al 
temarios por modelo.

(La legitimidad dei principie en que descansa la 
reducción propuesta está fuera de toda duda,» 
añade el que fué ministro de Justicia en España, 
daipues de recordar aquellos hechos injustos y 
sofísticamente presentados.

Con igual derecho y hasta copiando las frases 
del preámbulo, podían discurrir ios intemacionalis­
ta», diciendo: (Las nauiones liberales de Europa, 
para librarse de la tiranta del Gobierno doctrina ■ 
rio, de la propiedad y de la familia, proclamaron 
la disolución del matrimonio y la abolición de la 
patria, y arrojaron sobre los monumentos que re­
presentaban esta» instituciones caldera» de petró­
leo... La legitimad del principio en que descansan 
nuestras pretensiones está fuera de toda duda.»

jDesgraciados tiempos en que los hombres en­
cargados del Gobierno y de ia administración de 
justicia no pueden defender sus actos sin justificar 
al mismo tiempo los crímenes de ios asesinos y fa­
cinerosos! ¡Desgraciados pueblos los que miran con 
indiferente caima tales defensas en los documentos 
oficiales!

Mas no para «n esto la malicia dal documento 
que examinamos. Con un aparato de datos estadís­
ticos capaz solamente de deslumbrar á un progre­
sista, intenta demostrar que en las naciones cita­
das y en Francia el mantenimiei.to del Caito y 
Clero cuesta ménos que en España.

Supongamos por un momento que son ciertos

estos datos. D scurrieado con la mism» lógica po­
dría y podrá mañana decir el ministro que en otras 
naciones el Gobierno no interviene eu la dotación 
de la Iglesia, ó qne ia Iglesia cousidera como un 
triunfo poseer algunas modestas capillas. Con igual 
razón podría el ministro de Fomento decir: en tal 
nación ó en tal otra no se dsstina sino tanto para 
sostenimiento de las escuelas, por consiguiente, 
debemos suprimir todo lo que pasa entre nosotros 
de dicha cantidad. Con no ménos y acaso con más 
derecho, dicen ios intemacionalistas; las clases más 
numerosa» do la sociedad viven sin rentas ni capi­
tales, por consiguiente que uo les tengan los que 
basta ahora los han poseído.

Discurso más pobre, más destituido de justicia, 
más revolucionario que el del ministro no podría 
darse, y apénas puede coicebirse Con él cualquier 
ladronzuelo puede excusar sus robos, alegando el 
ejemplo de los demás Isdrones.

Pero las noticias que se alucen como argumen­
to en el preámbu.o son falsas. C jncretémoncs á las 
de Francia.

Según el señor ministro cada francés paga para 
cu to y G.ero una pe»e.a 18 céntimos; pero según 
Alban de Villeneuve que dió y pudo estar más en­
terado al escribir sn libro cada francés paga cua­
tro francos ó sea más de 15 reales, mientras cada 
español, según los datos del mismo preimbulo mi­
nisterial, no pagaba en el presupuesto antiguo más 
que J pesetas 87 céntimos, ó ménos de 9 reales.

Ea los demás cálcalos que hace S. S . compara 
la población de Francia con la de Españ», pres- 
ciadiendo de su topografía, en lo cual incurre en 
una insigne torpeza, ó comete á sabiendas un g ra­
ve m o r ,  porque las dos cosas s« han de tener en 
cuenta cuaado se trata de una división administra­
tiva. ¿Por ventara los juzgado» de primera instan­
cia de nuestras proviucias casi desiertas tienen el 
mismo número de almas que la de Madrid?

TeDÍendo presente este dato, que necesariamen­
te debe tenerse, vemos que Fraocia tiene 43 A r­
zobispos y 67 Obispos, total 82 diócesis para 
543 051 kilómetros cuadrados, mientras para 
507 136 kilómetros, casi la misma extensión, E s­
paña tiene 9 Arzobispos y 48 Obispos, tutai 57 
diócesis: resultando que cada Prelado francés da­
ba vigilar sobre una exteusion de 6 .622‘7 kilóme­
tros, y cada Prelado español sobre 8  895 3, es 
decir, que á cada diócesi» española corresponden 
2.272 '6  kilómetros más que á cada diócesis fran- 
ceia.

Asi son poco más ó méaos los demas datos y 
noticias qne en tono dogmático presenta el señor 
ministro. Dice lo que favorece a la revolución y 
calla cuidadosamente lo que es favorable á la Igle­
sia, escogiendo entre las tablas estadísticas las que 
mejor ayudan á sus propósitos, aunque de méuos 
autoridad Por este mismo estilo se guarda de de­
cir lo que dan de si en Francia los presupuestos 
departamental y comunal pretendiendo comparar 
con ellos h s  derechos de estola j pié de altar que 
en la mayor parte de España sen casi nulos «y 
otro» bienes y recursoi-» que no sabemos en qué 
cunáis ten.

Si este documento llega á diicutirse en las Gór- 
tes, ignoramos LÓ.no su autor podrá defenderlo ni 
en ei terreno del derecho ni eu el de la esta­
dística.

Teníamos al Sr. Montero Ríos por progresista y 
á los progresistas por poco escrapulosos; pero ei 
decreto y preámbulo sobre el Clero traspasan todos 
los limites que basta ahora habían contenido las 
invasiones y las ligerezas de los revolucionarios.

LOS CONSERVADORES T LA IN TE R N A C IO N A L .

Es inútil Incbar contra ia impanitensia conser­
vadora Siempre hamos creído que es más fácil 
convertir á un pobre salvaje que sencillameote 
adora á los astros y se come á sus ancianos pa­
dres, creyendo dar oua muestra de piedad filial, 
que convertir á lo» ilamadoa conservadores, para 
quienes es tan funesto poner fuego á una ciudad 
entera cemo poner un convento ó un h.spital.

Esta sociedad está perdida , y annque no des­
confiamos todavía de su salvación, porque es infi­
nita ia misericordia de Dios y grande el pneblo 
español, en medio de tu  aparente apstla, vemos 
coa espanto que las nubes se amoutouan sobre 
nuestra cabeza; oímos el estallido del trueno , y 
n a ia , todo continúa lo m smo; los conservadores 
esperando coijurar la tormenta con insensateces, 
condenadas ya una y otra vez por la esperiencia, 
y nosotrus hablando... y nada más que hablando.

Anoche vieron nuestros lectores >o que á ú.tima 
hora decían los periódicos doctrinarios sobra los 
discursos proDUnciados por les Sres. Garrido y 
Nocedal (hijo).

Gomo era de esperar, al día siguiente, es deoir, 
ayer «sos mismos periódicos amplían suaobverva- 
cione», y la ampliación, por ser má» irauquila y 
reposada, es precitameota más contraria á los de­
rechos de la verdad y del bien, defendidos con tan­
ta elocuencia por nuestro amigo el jóven Nocedal.

La Epoca, eu quien está vinculada la sensatez 
conservadora, comienza por elogiar ia valentía con 
que nuestro amigo protestó ccutra los alardea de 
irreligión hechos por el Sr. Garride; pero pone na 
pero en seguida con el cual la sensatez conserva­
dora DOS entrega atados de pió» y manos a) luóai- 
truo que amenaza devorarnos.

Oigamos:
«Pero, en cuanto  á las conciusioues de su d iscu r­

so, no podrían se rv ir para llegar en la actualidad  á 
form ular n inguna m rdida legislativa ni declaraciou 
o8cial que pudiese adoptar ni e. Coogreso ni Gobier­
no alguno. El mismo Sr Nocedal resum ía eu e o - 
cueu te  peroracioD coa esta a;'re tn ian te  disyuntiva: 
«E» necesario que los pueo lo ise  decidan por ser ca­
tólicos ó por ser luternacionalistas. Esioged.a

En prim er lugar, ni la Rusia cism ática, ui la In­
glaterra ó la Alemania protestautes, reconoceráa la 
necesidad que el Sr. Nocedal quiere im ponerles con 
esa frase, de ser in tem acionalistas sí no vuelven ai 
seno del Catolicismo. En segundo lugar, el orador

tradicioualista p re tende establecer el dilem a en tre  
los amigos da La Internacional y los neo-católicos, y 
no b iy  precisión ninguna de o p tar por uua da am 
bas cosas, pudiéndose q u ed ar, como nos quedam os 
nosotros, y como esperam os confiadam ente que se 
quedarán  las sociedades eu ro p eas, sin  n iuguaa de 
las dos.»

¡Qué grave equivocacioni Tenga La Epoca toda 
la confianza que quiera en quedarse sin ninguna 
de las dos cosas, pero nosotrcs Is decimos, sin otra 
autoridad q ie la  que nos da la solidez inconmovi­
ble de nuestras doctrinas, que dentro de muy poco 
tiempo, quiera ó no elegir La Epoca, tendrá que 
sufrir el dominio de una de esas dos cosas, y ¡quién 
sabe si sucesivamente el de lai dosl

Recuerde sse periódico que también se las pro­
metía muy felices con el imperio de Napoleón y 
con el reinado de doña Isabel. También entonces 
decia que rechazaba ignaimenta la revolución vio­
lenta que la reacción saludable. De la reacción se 
ha visto libre por desgracia ; pero en cambio ha 
tenido qne sucumbir ante la revolución.

Que Rusia, Alemania é Inglaterra no reconoz­
can aún la necesidad dei catolicismo para salvarse 
¿quiere decir que eia necesidad no exista? Tam­
poco la España oficial lo reconoce ; tampoco lo 
reconoce La Epoca , y sm erab.irgo existe.

Rusia es una nación jóven todavía, pero le lle­
gará su turno. Eu cusnto á Inglaterra y Alemania, 
ciego ha de ser quien no vea en esas naciones pre­
parados los combustibles que han de animar la in­
mensa hoguera social.

No ss precipite La Epoca en cantar victoria. 
Las circaattancías, por lo ménos, aconsejan ser 
muy prudente en eso d« asegurar que no corren 
peligrólas sociedades anti católicas.

Eu sentido semejante á La Epoca escriben La 
Política, El D ebate^ Bl Argos.

A La Política le parece qne aplicadas centra la 
Internacional «las preocupaciones de la vetusta 
escuela absolutista,» solo se conseguiría poetizar y  
hacer interesante á aquella sociedad dándole el 
carácter de victima con la persecución.

De donde se deduce qne era un grandísimo 
mentecato el Gobierno de Fernando V II, qne per­
seguía al célebre bandido Jaime el Barbado, por­
que dió logar á que años después lo poetizara ó 
hiciera intaresante el sooialista Sixto Cámara, en 
un drama tsn malo por su fondo como por su 
forma.

Farece imposible que hombres de entendi­
miento claro sostengan ta'es aberraciones como las 
que sostiene La Política para justificar el estéril y 
desacreditado sistema del justo medio.

Rl Debate se dirige á las madres españolas, y 
en un articulo sami-sério seuii-jocoso les recomían- 
da que huyan igualmente « del socialismo que 
chorres sangre, que del socialismo que chorrea ce­
ra; del humanitarismo que empuña la tea iucen- 
diaria que del que empuña el cirio.»

Ya lo veis, madres de familia; para los conser­
vadores la sangre y la cera, U tea y el cirio son 
cosas igualmente funestas y horribles. Cuando a l ­
guno de vuestros hijos se permita presentarse ante 
vosotras con unas manchas de cera en el vestido, 
preguntadle horrorizadas; «¿á quién acabas de ase­
sinar?» lo mismo que sí le viéieis manchado de 
sangre. Cuando le contempléis al pié de los alta 
res con el cirio en la mano, rindiendo culto al R a - 
dentor de los hombres, arrancad e aquel objeto de 
horror, porque de seguro quiere incendiar el tem­
plo y la ciulad y el mundo. Lo mismo que ei le 
viéseis con una tea incendiaria.

El Argos, por su parte, dioe qne las ideas del 
jóven diputado carlista son «más disolventes, si 
cabo, qus las del Sr. Garrido», y sfiade que te ­
nemos en campaña «el socialismo rejo y el socia­
lismo blanco. Ambos, dice, son igualmente funes - 
tos, y á ambos será preciso combatirlos á todo 
trance.»

Ué ahí á los partidos que ss llaman conservado­
res pintados por ei mismos. Odian tanto á la Igle­
sia como á La Internacional, al justo como al 
bandido. Son peores que Pilatos, porque al drjar 
en libertad al bandido y condenar al Justo, no re­
conocen siquiera públicamente que es Justo, aun­
que saben que lo es.

Si España busca remedio para la Internacio­
nal, ¿lo bascará entre los conservadores que po­
nen esta asociación al civel de la Iglesia católica?

El famoso asanto de los pinares de Balsain va á 
ser llevado á los tribunales por dispcsicion del 
ministro de Fomento, que se les pase el tanto 
de onlpa. Mucho nos complace esta di-terminacion, 
porque atl podrá sabene si hay ó no puntos n e ­
gros en el expediente, y exigirse la responsabili­
dad á quien corresponda. La Correspondencia dá 
la notijía eu estos términos;

«El expediente de los ploaras de Balsaia, remiti­
do al Congreso, está resuelto por medie de una real 
órden en que se determina que se anulen las ven­
tas origen del expedienta; que no se devuelvan á los 
compradores las cantidadas que han satisfecho hasta 
que se haga una comprobación y liquidación, y que 
se pase á los tribunales el tanto de culpa que pro­
ceda para la resolución que crean justa.»

Dice La Esperanza
•Créese que te  pedirá autorización á laa Cértes 

para p lan tear los presupuestos. Los radicales se 
m ueatraa di.spuestos á votarla oon la eaperanza de 
aprovecharas de ella cuaado  provoquen uua nuvva 
orisis.

Por eso no em pefiau hoy ni m añana batalla, ni 
estáo dispuestos a preseotarla  hasta que  el Gobierno 
M slcampo haya recavado la autorización, qua tal 
vez ellos aoloe, sieudo poder, uo conseguirían.»

Pasan dias y días y no vieae da Melilla ninguna 
noticia aaliafaotoria. La plaza coutinúa hostigada 
sin recibir socorros eficaces, y sin que las prome­
tidas tropas del saltan lleguen á castigar á las ka- 
bilaa. Coire sangre española, y no hay fundadas 
esperanzas de que termine pronto esta situación 
deshonrosa para el pabellón español.

\ El Gpbierno ha recibido telégramas y los perió­

dicos andálaces corresponden.ias, cuyas noticias 
resume asi uo periódico;

«Sigue derram ándose en M elil'a la sangre espa­
ñola.

Eu »u carta  del dia 44, el currespousal del Correo 
de A ndalucía  escribe que la víspera después del ca ­
ñoneo fue herido tan  gravam ente de bala de espin­
garda un  soldado de Valeacia, que  en seguida fué 
m enester adm in istrarlo . Por la noche tam bm n lo fue 
u u  oficial del mismo cuerpo  y uu  artillero .

La plaza responde al fuego enem igo y causa c o n ­
siderables víctim as en sus fi as, pero su guarí.i iou 
Du es b a s tan ti fuerte  para hacer una salida. Las Ma­
pas están acu arte lad as; pero los oficiales en cu eu tran  
d ificultades por la escasez de habitaciones.

De alim ento mal: la carne  no se encuen tra  ; el 
pescado llega con d ificultad y en pequeñas c an tid a ­
des; no hay aves ni huevos y solo abundau  las pata­
tas y el arroz , por la casua idad de haber llegado a l­
gunos barcos con aquel cargam ento, procedentes de 
T orrevieja.

Cada vez que  suena la cam pana destinada á av isar 
q ue  los moros cargan su  cañou, es de ver la p re s te ­
za conjque to lo s  co rrea  á refugiarse eu sitio seguro , 
para ev ita r los estragos de lo» proyectiles.

En resúm eu , la situación no m ejora y apenas es 
licito abrigar esperanzas de que esta term ine  sin 
nuevas desgracias, pues las tropas del su ltán  aun  no 
han llegad), ni se sabe lo q u e  el Gobieruo m a rro ­
qu í d irá  cuando tanga noticia del segundo cañoneo 
que la plaza ha sufrido, porque es fama que el m i­
nistro  de Negocios extranjeros tiene preparada  uoa  
colección de telégram as em olientes y cada vez que 
o curre  en  Melilla uu  suceso grave, envía uno al s e ­
ñor M erry para calm arle.

¥  en tre tan to  nuestro  Gobierno continúa i e l  á su  
sistem a hom eopático.

A las ocho y qu ince  de la m añana de ayer llega­
ron á Málaga las dos com pañías de a rtille ría  é inge­
nieros destinadas á Melilla, y esta m adrugada se h a ­
brán  em barcado eu  el vapor Liniers.

Et vapor ¿eon ba vuelto  de Melilla con el p rim er 
batallón de C antabria; y una com pañía de A lbuera, 
que desde el cam po de G ibraltar debia m arch ar 
ayer á Ceuta, donde se han enviado ya o tras tres, 
no pudo verificarlo por no baber llegado el buque 
donde iba á em barcarse .

Según E l Avisador M alagueño, se esperaban en 
Málaga fuerzas del regim iento de Aragón para re ­
forzar la guarnición de Malilla. De Barcelona se di­
rig irán  tam bién á aquella  plaza otros refuerzos m i­
litares.

Por ú ltim o, el gobernador de Melilla, en  te leg ra­
m a de ayer, participó al Gobierno que el fuego de 
los m oros ha cesado casi por oom pieto, oyéndose 
pocos disparos, le cual eaicula el b rigad ier A lem any 
que será conseouencia de estarse esperando el r e ­
sultado da una conferencia que los jefes del cam ­
po habían  celebrado con el gobernador de C hafa- 
rinas.»

Otro teltgrama anuncia que el vapor Liniers 
salió ayer para Melilla con las dos compañías de 
artillería é ingenieros.

No debemos prometernos macho de estos peque­
ños refuerzos, si la situación de la plaza es como, 
con ruda y militar franqueza, la describa uoa car­
ta que publica Bl Avisador M alagueño, y d i­
ce asi:

«M slilla , 44 de Ocfwóre.— Muy señor mío: En el 
m ismo estado de cosas en que nos encontrábam os al 
escrib ir m i ú ltim a, tiene esta por único objeto hacer 
constar que  la llegada de tropas, léjos de m ejorar las 
condiciones de la plaza, las agravan.

Traen órden de no hacer salida, en  la esperanza 
de que todo lo va á arreg lar u n  hijo del su ltán  con 
2,009 infantes q u s  dicen  le acom pañan. Esto es fal­
so; Di v e n d rá , n i lo a rre g la rá .

Y Si viene, que lo dudo, tam poco lo arreg la, ni 
con 2,000 ni con 400,000 La razón es lógica. El 
su ltán  es m uro y  moros son los que nos hostilizan; 
poco más ó m énos allá se andan.

Ei refuerzo de tropas solo refuerza el núm ero  de 
bocas á la hora de com er, y  el núm ero de hom bres 
donde no caben los que ya babia.

Por lo tan to , hablem os claro , si se sale al cam po 
faltan 8,000 hom bres. Si no se sale sobran 4,509 do 
los 2,000 que ya tenem os en  la plaza.

Para la defensa de esta bastan 600 hom bres.
Su afectísim o Q. B. 3. M.— Manuel de Rojas.»
E ita carta poue de manifiesto la torpeza cou 

que procede el Gobierno, y la necesidad de qne 
sea socorrida por medios más convenientes la pla­
za sitiada. ¿Cambiará el Gobierno de sistema y acu­
dirá é esta necesidad ?

El caso ya es urgente.

Uo periódico de Florencia dice que el Papa ha 
escrito á Víctor Manuel nna carta autógrafa, que 
está dividida eu tres puntos: 4.* el nombramiento 
de Obispos y Arzobispos para las sede* vacantes; 
9 .*ia cuestión de los conventos; 3.* la cuestión de 
la deuda pontificia.

La noticia necesita confirmación.

Según La Epoca, la batalla entre ei Gobierno y 
los radicales se dará sn el Senado. Hé aqui sus 
palabras:

«La batalla política se dará en el Senado probable­
m ente para lo cual ha servido de ensayo la votación 
de secrétario  hecha esta  tarde y ganada por los am i­
gos del Sr. R uii Zorrilla. Derribando al m inisterio  en 
la alta Cám ara y obligando ai p residente dei Congre­
so á dejar su  puesto de resultas de uu voto adverso, 
se cree ten er el cam ino preparado para reconqu istar 
el poder. Pero añaden otros que  el Sr. Sagasta está 
tan  delicado de sa lud, que en cuanto apun te  un 
conSicto, dejará el aillon presidencial al Sr. Becerra 
que está m ás vigoroso y en disposición de calm ar 
las to rm en tas.

Esto suponiendo q u e  la discusión d e  La In ierna-  
oionai no se prolongue todavía el tiem po que de le ­
g islatu ra  queda, pues en cuan to  ¿ d iscu tir los p resu­
puestas nadie lo espera ya, y estas Córtes in cu rrirán  
•n  I* m ism a nota que las C onstituyentes.»

Ayer circulé ana protesta escrita por «el Cense 
jo federal de la región españolas contra las decla­
raciones hechas por el ministro de la Gobernación 
respecto de La Internacional.

En eso docnmento so reproduceii lee párrafos 
más audaces de la exposición que recibió el stñor 
Ruis Zorrilla, y los firmantes recogiendo el gnante 
arrojado, aunque tímidamente por el Gobierno, 
prometen defenderse.

No lo necesitan. ¡Hay tantos en el Congreso y 
fuera del Congreso que, sin ser intemacionalistas, 
los defieideol

Pierdan cuidado: que ello* triunfarán.

Dice La Política :
«Parece que los c im brios y radicales han escrito é 

las provincias para que  su s amigos induzcan á los 
electores da les diputados penenecien tes al grup» 
del Sr. Sagasta á que d iríjan  á estos cartas re tirán ­
doles la confianza del cuerpo electoral en vista de 
su  actitu d  política.

¡Cuidado si son traviesos ios cenm ilitones del 
señor Ruiz Zorrillal»

Pues que hagan los sagastinos otre tanto qon

)
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lo »  elBOtores da loi diputado» radicalo» y queda­

rán eu paz.

Pregunta cándidamente La Iberia  á  lo» neo», 
qué e n tie n ic a  por catolicismo. La conU»Ucion de 
los neos e» sobradamente sencilla: «que entienden 
por catolicismo lo mismo qne entiende la Iglesia.» 
Lo que no se comprende, es esa extraña mezcla de 
catolicismo, de protestantismo y de ateísmo de 
cierto» liberales, que está en completa contradic­
ción con le que creen la» eminencias de la Iglesia 
y la inmensa generalidad de los creyentes.»

Eito es, con lo que crie  la Iglesia.
Con esta sola aclaración, hacemos nnestras las 

anteriores palabras, que ayer escribe E l Pueblo.

Ayer los senadores carlistas en ia votación para 
el cuarto secretario del Senado, derrotaron al mi­
nisterio conservador que acaba de subir al poder 
á consecuencia de la derrota del ministerio radical 
en el Congreso por los votos de los diputados car­
listas.

A ntes de esto, el Senado declaró no incapaci­
tado para el cargo de senador al Sr. Mata, gober­
nador qne h a  sido de Madrid, á pesar de que la 
Constitución y la ley electoral declaran incompa­
tibles am bos puestos.

Los Sres. Maust y el conde de Iranzo, y princi­
palmente nuestro amigo el Sr. Carbonero y Sol, 
con muy fuertes razones combatieron el dictámen 
de ia comisión defendido por los Sres. Eraao y 
Fignerola. Tiempo perdido; 46 votos contra 18 
dieron la razón á los qne en nuestro concepto no 
la tienen.

Hablando de unos artículos que con el titulo de 
La cem zi en la frente publica estos días La Poli- 
tica, dice La Correspondencia:

cSs a tribuye  su  redacción ó inspiración  al m énos 
á una em ioencia de la política y  la m ilicia , y  reve­
lan las indicaciones que hace tiem po hemos heche 
sobre rerundicien  de ciertos elem entos políticos.»

El mismo periódico publicaba noeke varios suel­
tos que ampliaban á explicaban las precedentes li­
neas;

Ea uno da ellos decía que menudean estos dias 
las reuniones de hombres políticos.

En otro manifestaba que á pesar de los deaeoa 
de reconciliación que ae advierten en muchos pro- 
gretistai, cada dia es más difícil ver cumplidos ta­
les deseos.

Eu el tercero presentaba próximo el dia en que 
Ruií Zorrilla tenga la aatii facción de ver frente de 
ana hueitei na partido conservador; y por último, 
en el cuarto ae aventura á decir si diario noticie­
ro «que pnede considerarse ya como un hecho» 
la aproximación de ciertas agrupaciones políticas 
afines; pero que «no ae oree autorizado por hoy á 
ser más explícito.

Si aciertas lo que llevo en ia cesta te doy un ra­
cimo. A estas horas está repasando Rios Rosas la 
colección legislativa del tercer trimestre de 1856. 
[Cnidado que les tiempos no son loa miamos!

Parece que ios radicales no han decidido toda­
vía si votarán ó no en la cuestión de la In terna ­
cional. Dlcess que el Sr. Ruiz Zorrilla dará ex­
plicaciones acerca de la actitud de ana huestes en 
este asunto; desposa de lo cual votarán ó ae abs­
tendrán, que ei lo mái probable, según el giro que 
tome la discusión. Coa este motivo loa repu­
blicanos están furioaoa contra los radicales en 
general, y en particular contra loa cimbrios,á quie­
nes acnsan de de timidos, reaccionarios y corte­
sanos.

Desde sn punto de vista no lea fa.ta razón á los 
repnblicauos. Habiendo desaprobado y calificado 
de absurdas las declaraciones del S r. Candan, 
nada msa natural que loa radicales votasen en 
contra. Pero ae conoce que guardan cierto mira­
miento todavía al quó dirán.

En cambio El Tiempo opiaa que despnes de lo 
dicho ayer por el Sr. Candan en contestación al 
Sr. Rodríguez, las oposiciones deben votar en con­
tra de la proposición presentada por loa ministe­
riales.

Los carlistiB de fijo qne no han de votar en pró.

tacion do Pontevedra exigirá también el impuesto 
á los militaras y empleados civiles no jnramenta- 
dos y aun á los cesantes. Al ménos no hay razón 
para hacerles de mejor condición que á los Caras.

Trasladamos á El Im parcial las liguientes li­
neas que publica anoche La Correspondencia:

«Roy ha quedado satisfactoriam ente resuelta  la 
euestioa suscitada con m otivo del ascenso del juez 
del d istrito  dal C ongreso, Sr. Fernandez Victoriu. El 
nuevam eaia nom brado, movido del m as delicado 
Sentimiento, sa abstenía da acep tar el encargo m ien­
tras no se d e tin in tie ran  por qu ien  podía hacer.o , las 
especies de todo género que sa han propalada a tr i­
buyendo un móvil político á  este cam bio de perso 
ñas ; y ea  efecto, el Sr. MuUon h a  tenido el gusto de 
oir de labios da la señora duquesa  de P rim , 6 quien  
ha visitado hoy, que cuanto haya podido decirse co­
mo aOrmado por e i l a , e s a a a  falsa inteligencia, y 
que le autorizaba pera que h ic ie ra  público qué  re ­
conocía en cualqu ier Juez español condiciones de in -  
legndad y  celo, y  m uy especialm ente en el Sr. M an­
sión, de quien  habia oido anoche m ismo hacer los 
más entosiastas elogios é loa Sres. Ruiz Zorrilla y 
Montero Rioa, qne  estaban dispuestos s acom pañarle 
«n la citada visita .»

Lucidos quedan los periódicos raditales en ge­
neral, y en particular El Im parcial en este des­
graciado asunto.

Y sin embargo, ¿cómo se esplica la visita de 
Sagasta á Roiz Zorrilla , de qne hemos hablado 
nosotros y ha hablado ¿ a  Correspondenciaf

La diputación de Pontevedra ha desestimado las 
quíjas do los Párrocos á qnienes lo» ayucfamien- 
tos de aqueia provincia txigian el impuesto en 
atención ai sueldo que no les paga el Gobierno por 
no haber jurado la llamada ley fundamental.

Mo harta mée la Commune de París en el cato 
aquella diputación. En vista de tan arbitrario 

proceder, no vemos motivo para qne á ios Curas 
se les señale el sueldo nominal de ministros 

Sería nn modo como otro cuaiqniera de aumentar 
los ingresos muoieipales. Suponemos qu» la dipu

La Correspondencia confirma la noticia dada 
por La Epoca de que nn preso en el Saladero sa­
lía todas las noches á conferenciar con nn alto 
personaje de la situación; pero añade, competente­
mente autorizada, que este personaje procedía en 
el asunto de acuerdo con sus compañeros los mi­
nistros.

¿Qué dirían los diario» radicales sin en vez de 
ser de su cuerda el ministro que tal hacia, hubiese 
sido el Sr. Alouso Colmenares?

¡Buena está la política y buenos los politicosi 
Cuánta pasión y cnánta miseria en todas las frac­

ciones liberales!

Desia anoche El Tiempo:
«Persona m uy en terada en  m aterias de Hacienda 

y relacionada con el m inisterio  del ram o, nos ase ■ 
gura que el Tesoro tiene vida fácil hasta  al m es de 
D iciem bre.»

No sabemos lo que entenderá el diario modera­
do por vida fácil. Para un deudor arruinado lo más 
fácil debe de ser no pagar.

Y en efecto, á pesar de los 600 millones proce­
dentes de la emisión de consolidado exterior y de 
loe ^00 antieipados, tegua se ha dicho al Gobier­
no, han trascurrido cerca de cuatro meses desde el 
vencimiento del cupón de junio, y la dirección de 
la Deuda llama á cobrar las carpetas de consolida- 
( o basta el número 1,500, cuando hay señaladas 
unas 5,000 Las de bonos van más despacio, poes 
solo se llama media docena cada dia. Lose interess 
de carreteras de Agosto se vienen satisfaciendo á 
razón de 25carpetas por semana.

Por otra parte estamos en ia segunda quincena 
del mes de Octubre, y dentro de pocos dias el 
Tesoro tiene obligación de recoger Its billetes qne 
vencen el 31 del mismo y pagar los intereses de 
estos valores, así como los intereses correspon­
dientes á los billetes vencederos en 31 de Eaeio 
de 1872. Pero en ochenta dias que van trascur- 
ridsi desde fin de Julio, solo ha podido pagar 248 
carpetas de las desamcrtizadas y siguen satisfa­
ciendo de dos á cinco al dia, á pesar de qne que­
dan más de 2,000 por recoger. El capital de los 
billetes de cada vencimiento representa unos 133 
millones de reales, de manera que los débitos del 
Tesoro por este concepto pasarán de 240 dentro 
de quince dias.

A este paso no ya hasta Diciembre sino hasta 
fin del mondo pued* tener una vida , fácil el lla­
mado Tesoro por antítesis.

El ex-monlpensierista Sr. Escosura, convertido 
ahora en defenscrde la ñamante dinastía, noqoie- 
re que le llamen cimbrio, como se le habia empe­
zado á llamar, por sue declaraciones dinásticas y 
sn manera de apreciar la cuestión de La Interna­
cional. Un periódico dice que el Sr. Escosura, 
segnn le  deduce de lo que ha manifestado á varios 
diputados, no ha hecho más que desligarse de bus 
compromisos políticos, sin fijar definitivamente su 
actitud, ni afiliarse en partido alguno. Los radica­
les, no obstante, le consideran ya como suyo, y en 
tal concepto le tratan. La .Nación habla de él en 
los siguieotes términos:

«El Sr. D. Patricio  de la Escosura ha declarado 
solem uem ente en la sesión de ay er que aceptaba sin  
reserva cuanto las Córtes C onstituyentes del 69 han 
hecho, y hasta la augusta d inastía  que han elegido; 
y coo un criterio  em inen tem ente  liberal y d em o crá ­
tico expuso el m odo m ás coustitucional para ju zg ar 
á L a  In ternational.»

El Tiempo, haciéndose cargo de lo que se dice 
acerca de la nueva actitud del Sr. Escosura , re- 
euerda qoe hace tiempo se habló de que este stñor 
iba á ser enviado de intendente á Filipinas.

Dice El Debate:
«Pasan de 30,000 las cartas qne ayer c ircularon 

por el corree del Congreso, conteniendo m anifiestos 
radicales, y  como algunos paquetes e ran  abu ltad í­
sim os, pasaría de 2,000 duros lo que dejó de p e rc i­
b ir  la ren ta . Hoy se repite  la operación.

El Sr. Ruiz Zorrilla, que cuando fué presidente dei 
Congreso in trodujo  allí exageradas econom ías, p r in ­
cipalm ente por dejar en  descubierto  á  su  antecesor, 
que habia hecho lo contrario , no debo opinar ahora 
lo m ismo »

En honor do la verdad, 30,000 cartas nos pare­
cen machas cartas.

Sr. Rodríguez (D. Gabriel), dice ayer lo contrario 
de lo que el lúnes habia dicho, esto es, declara 
que cuanto es una asociación inmoral La Interna­
cional está sujeta á ios tribunales da jnsticia, y en 
cnanto ataca á la seguridad del Estado debe ser 
prohibida por medio de una ley.

Después de esto, viene la proposición de los mi- 
nisteríaies, y eu lectura produce una carcajada ge­
neral. Los firmantes, no habian tenido la precan- 
cion de retirarla á tiempo, y como estaba ea con­
tradicción lo dicho anteriormente por el ministro, 
con lo dicho ayer, resultó que ios pobres ministe­
riales se pusieron en berlina. Pero remacluron el 
clavo, cuando uno de ellos se levantó á decir que 
retiraban la proposición pcrqae se hibian equivo 
cado, y en seguida presentaroa otra aprobando in- 
condicionalmente todas las declaraciones del Go­
bierno; manera segara de no estar jamás en di­
vergencia con ói.

Esta proposición fuá tomada en ccntideracion 
por gran número de votos, que no tendrá de seguro 
cuando llegue el momento de votarla definitiva 
mente.

Ministerio más desdichado y ministeriales más 
torpes, no han pisado nanea la arena parlamen 
taria.

I I >1 "TfiTiT m

Con un número de El Puente de Alcolea  en ia 
mano, en el cual apareció un artículo sobre pMU- 
tos negros como boca de lobo, pidieron loe señora» 
Echegaray y Ruiz Zorrilla en la sesión de ayer que 
se trajesen ai Congreso todos los expedientes á que 
el artíjuio se refería.

Nos alegraremos ver los expedisntes en la C á­
mara, porque en realidad no se ha dicho todavía 
nada de puntos negros.

También si Sr. López Gu jarro pidió los expe­
dientes relativos á ios ayantaaiisntos repuestos y 
destituidos y álos fusiles eniregados por el Gabi­
nete anterior.

El Sr. Zorrilla se quedó mirando al peticiona­
rio, como dicieado; ¿No basta que yo diga que esos 
aynotamieatcs han sido solo cinco y los fusiles 
2,300?

No basta, por lo visto, para el Sr. López Gui­
jarro.

En E l Im parcial de hoy leemos lo siguiente ;
«Anteayer se verificó en Barcelona el en tie rro  del 

Sr. Juarizti, al que asistió escaso núm ero  de los que 
fueron sus correligionarios.

A lgunosam igos políticos del finado proyectan  para 
el dom ingo próxim o una especie de m anifestación 
en  el cem enterio  don.ie se le ha dado tie rra , donde 
se p ronunciarán  d iscursos y se le ded icaren  coronas 
fúnebres.»

Al mismo tiempo recibimos La Conviecion de 
Barcelena, en donde se dice que el Sr. Joarizti ha 
maerto en el seno de la Iglesia católica, lo caal es- 
plica sin dada por qué asistie on pocos republica­
nos al entierro del difunto federal.

Hé aquí las palabras de La Convicción:
«¡Alabado sea el SeñorI ¡D. Adolfo Joarizti y  La­

sarte  ha m uerto  cató lico , apostólico, romano! Por 
m ás que epreciásemo.s sus elevadas dotes in te lec tua­
les y su am or decidido al estu  lio de la» ciencias so­
ciales, no DOS hubiéram os ocupado de su en tie rro  
m ás que para encom endar su alm a á las oraciones 
de nuestros Irct res, si unos im presos, escritos por 
los libre-pensa te r e s , no hubieran  venido á tu rb a r 
la tristeza de la familis y la conciencia de la pobla­
ción.

Es verdaderam ente incom prensible, para no darle  
otro ca ificativo un  poco más d u ro , que an te  un  fé ­
re tro  haya s res hum anos que levanten  la im pía  voz 
para seducir incautos é ignorantes. El cinism o ante 
la m uerte es una aberración  que se com prende solo 
considerando quo pueden v iv ir hom bres sin corazón 
y sin  inteligencia.

Invocan la libertad  de pensam iento con tra  la  li­
bertad  de pensar de los demás. Hacer a larde do da r 
folo culto  á la razón contra  la razón del m ayor n ú ­
m ero de los hom bres, es uoa inconsecuencia de tan ­
to bu lto , que arguye m ucha falta de lo que  m ás se 
dice venerar.

Publicar un  manifiesto en son de reclam o para 
que los libre-pensadores acudan á honrar les des­
pojos de  un  hom bre que á su  m uerte  ha declarado 
no ser libre pensador, es una calum nia insufrible y 
un  engaño de los de  m ás mal género.

Si os un dogma la liberta t de pensar, respeten  los 
libre-pensadores la libertad del pensam iento de to­
dos y no perv iertan  in teligencias; si se creen  con 
derecho á denostar á qu ien  no piensa como ellos, 
re tiren  de una vez su  m entiroso titu le  y  conozcá­
m onos.»

La impiedad, cuando vé que sa le escapan sus 
víctimas, representa farsas repugnante» para disi­
mular sus derrotas.

E l siguiente párrafo  de  La Correspondencia, 
rscn erd a  las in d irectas de El Padre Cobos: 

tE l  Im parcial censura ai Gobierno perqué  nom bra 
in te rinam en te  á ios oficiales de  secretaria  para d es­
em peñar puestas más elevados, y  los m inisteria  es 
dicen que la razón de no proveerse en propiedad 
aquellos cargos consiste en que se espera á que  le 
intransigencia de algunos em pleados les haga d im i­
tir  pronto sus destinos, que conservan aú n , siendo 
algunos enemigos encubiertos de la situación. Ton 
pronto como los amigos de E l Im parcia l d im itan , 
dicen los m inisteriales, cesará la in terid idad  en los 
destinos, porque se h a rán  los nom bram ientos en 
propiedad, y en tre tan to  n i pierde la adm in istración , 
ni el Gobierno se cree como in terino .»

No era  de suponer que les cim brios, después de 
tan to  declam ar co n tra  el m inisterio , siguieran  ape­
gados á sns destino*: pero , ya  se  vé , una  cosa es la 
po itíea  y el p resnpuesto  o tra  cosa.

P a ra  se r m inisterial se necesita algo m ás que sa ­
b e r red ac ta r  una  proposición favorable á las p a la ­
bras del m inisterio , solo por el hecho de se r  m inis­
terio .

U nes cuantos señores m in is te ria les , conmovidos 
por las pa lab ras  que pronnució el S r .  G andan en 
ia  sesión del íúnes declarando  fuera  d e  ia ley  á 
La Internacional, presen taron  oca proposición 
p a ra  que el Congreso dec larase  que La In terna ­
cional no es de las sociedades consen tidas por la 
C onstitución, de acuerdo  con la» esp licscioaes de| 

m inisterio.
Pero  cá ta te  que el S r .  G andan, ag arro tad o  por 

la  lógica dem ocrática  háb ilm ente  m anejada  por e*

En otra parlo decimos qne el fuego de los riffe - 
ios contra Mslilla habia disminuido á consecuencia 
según se erais de proposiciones de arreglo hecha» 
por el jefe de las kibilas al gobernador militar de 
Chafannas. De estas proposicioaes da un periódi­
co las si^ui ntes noticias;

«Dioho j -fe (el de las k»bll»s), ba m anifestado que 
los riffeños no sienten  animosida J contra los espa­
ñoles, y si solo contra el em perador por hab er con­
cedido, fuera de los tratados, la desviación del rio 
Oro; y que se com prom ete á que no se dispare nn  
Uro más SI el Gobierno español se in te resa  con su 
soberano para que no se realicen las obras, cansa de 
la rebelión.

Esta conferencia , com unicada por al goberna­
dor de Ghafarinas al de Melilla, ha  sido puesta i n ­
m ediatam ente en conocim iento de nuestro Go­
bierno.» '

Exigentes en demasía muéstranse los moros. 
Para eso no teaíamos que interesarnos los espa- 
ñsles con el emperador de Marruecos: bastábanos 
renunoisr á las ooncesionss que este nos hizo. Por 
lo dem ás, los moros se contentan coa qne se les 
conceda buenamente :o que aspiran á conseguir á 
la-fuerza. Si las cosas han pasado como se refie­
re ', el Gobierno español no debe dar siquiera 
oido á las proposiciones del jéfa de las kábilas

Podemos calcular los efectos de la libertad de 
enseñariz.. en cuanto al aprovechamiento literario 
de los jóvenes por la órden que hoy publica ei pe- 
rióiico oficial, reducida a pedir á los claustro» de 
las Facultades y al Profesorado de las escuelas é 
institutos informe acerca de las modificaciones que 
convendrá introducir eu lo» exámenes para que

sean prenda segura de la suficiencia ie  los exami­
nandos.

Un mnsho difiéil nos parece dar con el punto de 
la dificultad, sobre todo en tiempos revolucio­
narios.

i r a - —

El secretario de los Estudios de la Asociación 
de católicos dirigió el dia 15 ai Cardenal Antone- 
lli el siguiente telégrama :

«Acaba de verificarse la a p e rtu ra  de la U niversi­
dad católica. Los Prelados que  han asistido, la Ju n ta  
de la Asociación de  católicos y  el c laustro  de profe­
sores han acordado ponerlo eu conocim iento de Su 
S a n tid a d , pidiéndole hum ildem en te  su  bendición 
apostélica para si, para los aium nos y para  todas las 
personas que con tribuyen  al sostenim iento de estos 
E studios.— El secretario , Ramón Rubio Juncosa.»

Su eminencia le  dignó contestar en estos tér­
minos ;

«Roma, 16 (una y  ocho de la  U rde).— Sr. D. Ramón 
Rubio Juncosa.— He dado cuen ta  de su  telégram a á 
N uestro Santisim o Padre. Su  Santidad ha concedido 
con el más aceodrado afecto la bendición im plora­
da.— Santiago, Cardenal Aatonelli.»

Ayer se levantó la sesión del Congreso media 
hora antes de la señalada por el reglamento, cnan- 
do hay asuntos de qné tratar.

L i razoa de esto es muy teaeilla. Tocaba al se­
ñor Caetelar dirigir ia palabra á los diputades; pe­
ro el Sr. Castelar, dándose humos de aristócrata 
de la elocuencia, no habla nunca ni al principio 
ni al fin de la sesión. Necesita nna hora á propósi­
to, las cuatro de la tarde, para producir efecto.

¿Qné pensará La Internacional de estas aris­
tocracias, tan semejantes á todas las demás?

 ....... "i ' ü - —I — —— — ——

CORREO DE HOY.
Nuestras correspondencias de la América espa­

ñola coDS gnan siempre que la fé religiosi se man­
tiene muy viva en aquellos países. Hoy vemos car­
tas del Perú que se expresan en el mismo sentido 
que las que nosotros hemos publicado. Una de 
ellas, fechada en Lima, dice:

«Con m otivo de q u e re r  celeb rar la colonia ita lia­
na el dia 20 de este mes el aniversario  de la entrada 
de las tropas de Víctor M anuel en Rom a, se nota 
una fuerte  excitación en tre  las m asas para im pedir 
una m anifestación que  se considera como anticató­
lica y hostil al Soberano Poutifice. No creo que el 
Gobierno autorice tal m anifestación, pues si se v e r i­
fica (8 probable, m ás que probable es seguro un 
contlicto.

Los italianos no deb ieran  conm em orar el fácil 
triu n fo  obtenido por las tropas de Víctor M anuel, 
pues este es uno de aquellos triunfos que deshonran 
m ás que uoa  derro ta .

Dicese que el presidente im pedirá la m anifesta­
ción referida, á instancias de la prensa religiosa de 
L im a, represen tada  d ignam ents por el ilustrado pe­
riódico La Sociedad. Por estas tie rras  están todavía 
m uy  vivos los sen tim ien tos católicos, y es un  desati­
no a ten ta r de cualqu ier m odo, por indirecto  que sea, 
contra las creencias del pueblo.»

Luis Teuillot acaba de publicar en forma de 
libro, con el titulo de «Paria durante los dos si­
tios,* los magoificos artículos que ba escrito en 
esta triste época. Toda ia prensa francesa, sin ex­
cluir la revolaciooaria, hace grandes elogios del 
mérito sobresaliente de esta nueva producción del 
ineigue escritor católico.

 ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Se abre la sesión á las tres  m enos cuarto .
La coucurrencid  es grande en las trib u n as.
Se lee el acta.
Dos enorm es vasos de lim ou colocados en e l sitio 

dei Sr. C astelar, anuncian  que este orador va á te r­
c ia r en el debate.

El Sr. López explica un  artícu lo  publicado en  El 
Puente de Alcolea  sobre puntos negros.

Los señores Ruiz Zorrilla y Ecbegaray dan algunas 
explicaciones.

El prim ero niega haber dicho n unca  nada sobre 
los puntos negros.

Rectifica el S r. López.
El Sr. Sorni p reguntó  por la situación de Me­

lilla.
Kl señor m inistro  de la G uerra asegura que el su l­

tán ha prom etido castigar á  los riffeños , y  que el 
fuego contra la plaz» ha cesado casi por com pleto.

Algunos diputados reclam an docum entos del G a­
binete .

El Sr. Iribas p regunta si el Gobierno está d is­
puesto á reponer á ios A yuntam ieotos que después 
de haber sido procesados han sido absueltos por los 
tribunales.

El m inistro de la Gobernación contesta a firm ati­
vam ente.

En N avarra hay m uchos en este caso.
El m inistro  de U ltram ar lee un  proyecto de ley 

sobre c ircu lacioa  de los billetes del Banco de la 
Habana.

E ntrando  en la órden del d ia, el Sr. Figueras pide 
la palabra para rectificar.

Lam enta que el Sr. Nocedal le hubiese tra tado  con 
desden en su discurso.

Habla de la Biblia y calum nia á la Com pañía d« 
Jesú s

Dirigiéndose al Sr. Moya, le prueba que  no es ca - 
tólico puesto que  adm ite el principio de que el hom ­
bre es perfecto, contra lo que  sostiene la Iglesia ape 
yada en  el pecado m orta l.

Puede oalou arse lo que en tenderá  este señor de 
religión, cuando confunde el pecado m ortal con el 
pecado original.

Se ocupa del Papa en térm inos que  nuestra  plum a 
se niega á reproducir.

¡Triste cosa es verse obligado á escuchar c iertas 
cosas!

Concluye, por fin, afirm ando que el com unism o 
no predica doctrinas disolventes.

El Sr. Moya sostiene que  es tan  cristiano como 
F ru rr ie r  y  C om sderant.

Pues lucido está con su  cristianism o; lo m ism o po ­
día decir que era m ahom etano 6 budista.

El señor m inistro  de la Gobernación rectifica.
D em uestra la crim inalidad  de La Internacional.
Afirma que está den tro  del Código penal, y que el 

Gobierno puede llevarla  á los tribunales.
(M urmullos y protestas en  los bancos republicanos.)
Se d r lec tu ra  de una proposiciou que no há lu g ar 

á deliberar sobre la pruposiciou tom ada ay er en 
oonaideracion.

El Sr. Castelar em pieza lam entándose de la poca 
fijeza de ideas del Sr. Candau.

Acusa de reaccionario al Gobierno.
Haoe la apología del Gabinete del Sr. Ruiz Zorrilla 

y le pone ea  las nubes.
Acusa de im pacientes á sus com pañeros, y afirm a 

que  la república viene pronto.
Defl-ode á La Internacional, negando que com ­

prom eta la seguridad del Estado.
Asegura que cooprum eten m ás la seguridad del 

Estado los republicanos y carlistas.
Defiende los derechos indiv iduates y acusa á los 

isabellnos de ingratos.
E xtraña la conducta de los tradicioaalietas.

El S r. Nocedal (D. Cándido) pide la palabra. 
Asegura, continúa el S r. Castelar, que , según él, 

el partido  tradicionalista es católico antes que  polí­
tico, y  pone al Papa sobre los reyes.

El S r. Nocedal dice que sí.
Hace la h istoria  de las persecuciones de alguna» 

órdenes religiosas.
Dice que París ba sido castigado por haberse  e n -  

tragado á loe jesu íta s .
¿Y por qué no por h ab er degollado á  reye» y  j e -  

«uitas?
¡Qué lógica!
Dice que La In ternacional le ha  acusado á  él y  á  

la república .
Créanos el Sr. C astelar, el d ia en que  La In tem O f 

cional pueda, hará  más que acusarle , le e jecu tará .
Se lanza en investigaciones por el cam po de la 

historia.
Habla de la Edad Media, de los frailes, de Leonar­

do Vinel, de Rafael, de los racionalistas y de los lite­
ratos, del vapor, de  la e lectricidad , de la tr ib u n a , 
del foro, de la conciencia h u m an a , da P latón, da 
Aristóteles, de  los sofistas, y  de no sabemos cuán tas 
cosas m ás, y  dice que  todo conspira para el ad v en i­
m iento del cuarto  poder.

Muy largo lo toma el Sr. Castelar.
Coloca en el qu in to  cielo á P rudhom  y le cuelga 

todos los adjetivos habidos y por haber.
Habla de las razas, y dice que la latina es socialis­

ta  au to rita ria .
Eusalza á  los slavos y  hace la h istoria  de los 

Congresos de la dem ocracia.
Describe sus acuerdos m anifestando las opiniones 

de las naciones europeas alli representadas.
Estos represen tan tes e ran  unos cuantos caballeros 

p a r tx j ia ie s ,  que por si y  ante si se nom braban em ­
bajadores.

El Sr. Castelar represen ta  á España.
Lo m ismo podía haber represen tado  al gran 

su ltán .
Otoe que él votó por la propiedad ind iv idual. 
Respirem os, nos hemos salvado; si el Sr. Castelar 

vota en  contra se hunde  el m undo.
Dice que la prensa no da nunca una idea de la 

verdad.
Conformes: pero el Sr. Castelar ¿ha sido perió- 

dista?
Pinta el ch irrido  de las ruedas, el m ovim iento da 

los béliees, el vapor que se escapa, la atm ósfera a s- 
fisisnte, el polvo condensado y  todas las am arguras 
de  la fábrica.

Después el aire  trasp aren te , el cielo azul, los pá ­
jaros que vuelan , los rios claros que m u rm u ran , las 
flores perfum adas y  el g ranito  de los Alpes.

¡Música, música!
Sigue tra tando  de los Congresos.
En el de Lausana, reun ido  en una  tab ern a , habia 

u n  presiden te  q u e , siendo tejedor, sabia todas las 
lenguas.

Probablem ente seria  in té rp re te .
Llega al de Basilea y  dice que  allí se form ularon 

ya proposiciones sobre la propiedad colectiva y abo­
lición de herenc as.

Desde luego los congregados no tendrían  nada que 
h e red ar.

Continúa asegurando que el sostener la propiedad 
colectiva do es una  idea reprobada jpor la m oral. 

Traslado á los propietarios.
El orador pide unos cuantos m inutos de des­

canso.
Se suspende la discusión.
A la hora en que  cerram os este alcauce, el señor 

Castelar reccrre  los bancos recibiendo plácem es de 
sus amigos y  saludos de las señoras de las tribunas.

El discurso como nunca no es del todo m alo; sin  
em bargo, en su repertorio  tiane el au to r piezas m e­
jores.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(De la Agencia Pabra.)

Amieres, 47.— Los fondos españoles se han hecha 
á  33-00.— El portugués á 36-00.

Amsterdam, 17.— Los fondos españoles no se han 
cotizado.— El portugués se ha cotizado á  3S 6{S.

Beku.n, 18.— La Gaceta d é la  C ruz, anuncia  que  
los tratados con Francia  presentados hoy al consejo 
federal, no serán presentados al Parlam ento federal 
antes de que term ine  la sem ana actual.

La Correspondencia P rovincial dice que los m en­
cionados convenios prueban  la confianza de Alema­
nia en  el desenvolvim iento duradero  de la situación 
in te rio r de F rancia , en su  voluntad  leal y  en  la v ita ­
lidad de su Gobierno.

Paeís, 18 (por la tarde).— Asegúrase que el sefior 
Thiers ha  enviado hoy á Berlín los convenios ratifi­
cados.

En el tratado  financiero se declara la neutralidad  
de loe departam entos que deben ser evacuados.

Las tropas francesas no podrán ocuparlos hasta 
después del pago de los cuatro  m illones de fraucoa. 

Hoy se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 57 -OS.
El 5 por 100 francés, á 93-40.
El 3 por 100 español tx te r io r , á  34 6¡8.
A.MSEKBS, 18.— El 3 por lOfi español, á 33 00.
El portugués, á 36-60.
Amster»am. 48.— El 3 por ICO español, á 33 7i8.
El portugués, á 36 18|16.
París, 19 (ó las ocho de la m añana).— Asegúrase 

que  el Sr. M ercíer L o sten d e , ex-em bejador de 
Francia en M adrid, se dispene á pub licar una  rese­
ña de todo lo que sucedió con m otivo de la can d i­
d a tu ra  del p rincipe  de HohenEollero á la corona de 
España.

París, 18.— Las dificultades que surgieron en tre  
Francia y la regencia da Túnez á eonsecuencla da 
haberse refugiado en esta los em igradas de Argelia 
están zanjadas com pletam ente.

En la Belsa so han cotizado;
El 3 por 100 francés, á  87-20.
El 5 por 100 id ., á 93 68.
In terio r español, á 29 6¡16.
Idem  ex terio r, á 31-34.

Lósdrbs, 1 7 . - 3  por 106 español, á 33 43i16. 
Portugués, á 36 1¡4.

N ueva-Y uax, 48.— B enito Juárez  h a  sid o  ree leg id a  
p re s id e n te  de la  r e p ú b lic a  de Méjico por 108 vetos.

Las oposiciones no han  tom ado porte en la v o la- 
clon.

Lónsres, 18 (á las seis y daee m inutos de la tarde). 
— En la Bolsa se han cotizado hoy:

Consolidados inglesea, á 93 1i8.
El 3 por 100 eepaCol, á 33 7(8.
El prem io del em préstito  español ha sido de 2 6i8 

á 7¡8. ________________________

BOLSA DE HOY*
R ente p e rpétua  al 3 por 100, publicado, 29-40 

p equeños , 29-80.
Renta perpétua ex tarie r, a l 3 pe r 160, publica­

d o , 34-90; p eq ueños, 38-25 y  16.
Resguardos á la suscrlcion  de los 600 m illonee, 

publicado, 33-50.
Deuda del personal, publicado, 33-76 y  31-75. 
Billetes hipotecarios dal Banco de E spaña, 2.* sé­

rie , p u b licad o , 100- 30, 60 y  65 ; no publicado , 
100-50.

Bonos del Tesoro, de  á 2,000 rs , ,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 80-00 y  79 90.

Bílletea del Tesoro.— Vencim iento de 31 de O ctu­
bre de 1871, pu b licad o , 100-50.

Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, p u b lica ­
do , 100-50.

Obras públicas de 1.* de Julio  de 1858, de 2,666 
reates, no publicado, 59-00 d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,060 
reales, publicado, 57-00, y  56-90.

Idem , l i . ,  id ., nuevas, de 2,006 rs ., pubKcade, 
56-75 y 80.

I d s m , i d . , i d  , d s 20,000 r s . ,  publicado, 56-66.

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando el S r . Gómez Pulido fué nom brado  c a ­
p itán  general de P u erto -B iro , todos los eepañoles 
coDOibifPn b  e sp e ra n ia  de qoe.segu iria  en la A n - 
tillá u c a  pofltioa d iferente de  U  fnnesta  que habia 
seguido el general B aldricb. E staa esperanzas van  
d eav an eo iéu d o te : hé  aqu í lo que d ice  nn  p e rió ­
dico;

«Han llegado noticias de Puerto-R ico poco satis­
factorias.

Según se ha d icho en el salón de conferencias, ia 
situación de la isla continúa en el m ismo estado que 
se hallaba á  la separación del general Baldricb.

' El general Gómez Pulido sigue las huellas de su 
antecesor, rodeándose de los m ism os hom bres que 
aconsejaban á este y que pusieron la rica  Antilla al 
borde del abism o.

El general Baldricb, con tra  la costum bre in m e­
m orial observada por todos los generales q u e  allí ban 
m andado, de re tirarse  á la llegada de su sucesor, ha 
perm anecido qu ince días en la is la , com iendo todos 
estos con el Sr. Gómez Pulido, y aconsejándole, sin 
duda , que siguiera su  funesta política.

No sabemos si por esta causa ó por las instruccio­
nes que llevaba del m inisterio  del Sr. Ruiz Zorrilla; 
lo cierto  es, que el nuevo capitán  general de Puer­
to-Rico ha prom etido sostener en su  puesto al señor 
Manjun, el gran perseguidor de los esparo les, que 
fué nom brado por el Sr Baldricb ilegalm enle co r­
regidor de la capital la m ism a víspera de las eleccio­
nes con la exclusiva misión de d e rro ta r al candidato 
conservador liberal que los españoles p resen taban  
por la capital.

Del m ismo modo seguían en sus puestos los alcal­
des y  secretario  autonom istas ó filibusteros con que 
el general Baldricb sustituyó  en todos los pueblos de 
la isla á los españoles para ganar las elecciones.

Presúm ese, sin  em bargo, que quizás la conducta 
del Sr. Gómez Pulido tenga por única causa el no 
ofender como caballero al Sr. Baldricb , revocando 
sus disposiciones, cuando aun  éste se bailaba en la 
isla.

Da todos modos, y  aunque  desearíam os que las 
próxim as correspondencias nos an u n ciaran  su  e n ­
m ienda, la conducta qua el Sr. Gómez Pulido ba  ob­
servado los qu ince prim eros dias de su  m ando es un  
m al precedente para el porven ir.

Tenemos el sentim iento  de an u n c ia r á nuestros 
lectores, que el Sr. D Severo Catalina se halla  g ra ­
vem ente enferm o de enginas m alignas. Ayer tarde  
recibió los Santos Sacram entos, con la piedad que 
era  de esperar de sus firmes creencias religiosas. 
Anoche el Sr. Catalina tuve adem ás un ligera d e r­
ram e seroso en  el cerebro. Pedimos á nuestros su s -  
c rito res que rueguen á Dios que le conceda la sa­
lu d , si le conviene.

Según carta  del 16 de Valladolid, babla sido pues­
to en  libertad  en aquel dia el único  preso político 
q ue  perm anecía en el presidio.

Damos fa enhorabuena á nuestros correligionarios 
por su regreso al seno de sus fam ilias, después de 
h ab er padecido victim as, no de la ley , sino del c a ­
pricho de autoridades de cuyo buen ju ic io  h ay  m o ­
tivos para  dudar.

de estos dos ú ltim os periódicos con tos filibusteros 
de Cuba.»

E l Tiempo nos da ia noticia de que el cronista  ex ­
tran jero  que acom pañó ¿ D. Amadeo en su  viaje por 
las provincias de Levante, form ando parte  de su co­
m itiv a , perece que ha sido agraciado con una  enco­
m ienda de Cérica III. El aprovechado escrito r inglés 
á qu ien  nos referim os, m isle r H sm iitcn , añade E l  
Tiem po, es corresponsal en esta capital del Times 
do Londres, del N ew - York-H erold, y del Arsocuiteel 
Prese de N ueva-Y ork. Conocidas son las relacicnes

A nteayer se declararon en bue 'ga  en Bilbao los 
o perarios de la fundición del Sr. A ram buru , sita 
fren te  al convento de la Concepción, á causa de ha­
berse negado el dueño del taller á acceder á rebajar 
el trabajo  diario  á diez horas, según solicitaron los 
traba jadores.

Por lo visto, las huelgas se ban hecho ya genera­
les en todas las provincias de España.

Dice un periódico valenciano, que  en uua reunión 
que el viérnes últim o luvieron en  los claustros de 
las Escuelas Pías los vendedores del M ercado, para 
tra ta r  de las nuevas tarifas form adas por el a y u n ta ­
m iento , convinieron en que  tan  luego com o dicha 
tarifa  se ponga en  p la n ta , dejen de e n tra r  en la 
c iudad  los artícu los á  cuya ven ta  se dedican.

Conflictos por todas partes.

En el Consejo de m in istros de ay er dice un  perió­
dico que  quedaría  u ltim ado el arreglo dé  gobernado­
res de provincia.

Leemos en E l Tiempo:
«Los cim brios podrán se r lo que  qu ieran  , pero 

nadie purde negarles que son aprovecbaditos: de 25 
que hay en el Congreso, 20 están ó han estado a g a r­
rados al presupuesto , y  gran núm ero  de ellos en los 
m ás elevados puestos Rivero, m in istro ; Becerra, 
m io istro ; Moret, m in istro ; Echegaray, m inistro ; Ro­
dríguez, subsecretario ; G asset,idem ;S 8nro raá,idem ; 
Romero G irón, d irector; Ramos Calderón, idem ; Me- 
re lo . Idem; P rie to , idem ; Moiini, oficial ; Beruete, 
oficial de Hacienda; Pellón, de U ltram ar; Ríos y Por­
tilla , idem ; M atías Acosta y P a d ia l, oficia es en el 
m in isterio  de ia G uerra; Saulate, gobernador; F e r­
nandez de las Cuevas, com prador de B alsain, y  
aunque  después de la revo'ucion no ha sido em plea­
do, lo fué en tiem po de González Brabo en el m inis­
terio  de Fom ento. Dígasenos ahora si la hueste  c im ­
b ria , aJ dejar los cam pos rep u b lican o s, sabía lo que 
se pescaba.»

Y, lo que es m ás, si ha sabido seguir pescando.

Un periódico da cuenta de les disposiciones adop­
tadas por el gobernador superio r de Filipinas para la 
com pleta conquista  y colooizaciou de toda la isla de 
Míodanao. Al efecto, la capitalidad establecida p ro ­
visionalm ente en Zamboanga se trasladará  defln iti- 
vam eute á C otabatto , debiéndose hacer diferentes 
cam inos que pongan en com unicación aquella  rica 
com arca.

De.searemos que los resultados correspondan á la 
buena intención que al parecer insp iran  estas m e­
didas.

Ayer m añana á las siete  y  cuarto  entró  en el p u er­
to de San tander el vapor-correo P uerto-R ico , p ro ­
cedente de la Habana, con la correspondencia  de 
aquellas islas y  pasajeros.

Dice u n  periódico que todas las comisiones del 
Senado están com pletas y  trabajando á fin de p re ­
sen tar los respectivos dictám enes.

nido conferencias para tra ta r  de  la suspensión de 
veladas.

El general Slckles, m inistro  p lenipotenciario  de 
loa Estados-Unidos en España, ha regresado an te ­
ayer á esta capital para volverse á encargar de los 
negocios de su pais.

Según noticias de La Correspondencia, la resolu­
ción de abandonar el Sr. Ballesteros la subsecretaría  
del m inisterio  de U ltram ar es irrevocable m ientras 
su partido  esté  trabajado por la honda división que 
éu él ba surgido.

Según u n  diario  noticiero, se asegura que  el di­
recto r del Tesoro, Sr. Cancio V illam il, se m uestra  
poco dispuesto á pasar á la dirección de Contabilidad 
á que se le destinaba, y  au n  se añade que por esta 
razón habia anunciado  su  dim isión.

Parece que la subcom isión de presupuestos de 
Gobernación no llegó á e n tra r  en cnestion en su  re ­
un ión de anteanoche, por no hab er recibido los an ­
tecedentes necesarios del m inisterio .

¡Dichosos progresistas!

Por fin no ha resultado c ierta  la noticia que se dió 
sobre habar dim itido  el Sr. O lavarria el cargo de se­
cretario  de la ccm isaiia  de los Santos Lugares.

Dice anoche La Correspondencia quo el rector de 
la universidad oe Madrid ha presentado la dim isión 
y  le ha sido adm itida.

Han llegado los d iputados tradicionallsfas señores 
Sureda y  Somoza.

Ayer leyóse en el Congreso el siguiente proyecto 
do ley:

«Artículo 1.° Se aprueba el con tra to  celebrado 
por el m inistro  de Ha.'ienda, de acuerdo con el Con­
sejo de m inistros, con el ay un tam ien to  de .Madrid 
para garan tizar las obligaciones h ipotecarias sobre 
los solares del Pósito, por m edio de los cuales re a li­
zará aquel m unicip io  el anticipo de 2 '500,000 pese­
tas, con destino a c u b rir  el déficit de su  p resupues­
to , anticipo á re in teg rar con los valores en  venta de 
aquellos solares, en cuyo pago son adm isibles las 
obligaciones expresadas por todo su  valor nom inal 
y los in tereses proporcionales al tipo de 5 por 100 
anual.

A rt. 2 .° Se aprueban  igualm ente los adelantos 
en m etálicos que den tro  de las bases y  condiciones 
de aquel con tra to , el Gobierno hub iere  hecho al 
ayuu lam ien to  de M adrid para cu b rir  atenciones u r -  
g e n tts , á calidad de que ;0S realizados se reem bol­
sen preferen tem ente  con los prim aros valores da la 
negociación que  se bagan efectivos.— M adrid, 14 de 
O ctubre de 1871.— El m inistro  de Hacienda, San­
tiago Angulo.»

Hace notar E l Eco del Progreso que el con traal­
m iran te  García Quesade no ba suscrito  niogUDO de 
los dos m auifiestos. Exactam ente en el mismo caso 
parece que está el Sr. Moreno Benitez.

1 Parece que no ba resultado c ie rta  la noticia de 
q u e  los m aestros y  obreros m arm olistas hayan te­

I Dice un  periódico que el m in isterio , asustado del 
I vacio que existe á  su alrededor y á que su  incapa- 
I cidad lo condena, ha  resuelto  en Consejo adm itir 
! todas las dim isiones, pero privando de derechos pa- 
i sivos á los que las p resenten .
! Eslo es lo que se llam a d ecre ta r adhesiones.

«Creemos, añade, que ni aun asi ev ita rá  la dis­
persión, pues cou el sacrificio m om entáneo de la ' 
posiciou que se tiene, se conquista  un  ascenso para 
den tro  de u n  m es, ó so asegura para más tiem po el 
puesto que  se renuncia.»

El Sr. Peñuelas presentó;, ayer u n »  proposición de
ley , cuyo articu lo  único  dice lo siguiente:

«Quedan abolidos-todos ló r  privilej;¡os que hasta 
boy han d isfru tado las profesiones que para su e je r­
cicio ban necesitado titu lo ; declarándose libres desde 
la publicación de la presente ley.»

Parece que el sábado próxim o h ará  u n a  in terpe­
lación ai m in istro  de Gftacig y Ju s tic ia  el Sr. F igue- 
ra s , só b re la  conducta del ju ez  de Badajoz que se 
niega á ap licar la am nistía  al d irec to r que fué de la 
Federación estremeña  encausado por delitos de im ­
pren ta .

C uéntase que en la subcom isión de presupuestos 
de Estado se va á ped ir qu» la em bajada de París se 
reduzca á plenipotencia.

Dicese que  el d ipu tado  á Córtes, D. Patricio de la 
Escosura, se ha  adherido  al manifiesto de los rad i­
cales.

Por el m inisterio  de la Gobernación se publican 
en la Gaceta de hoy dos decretos concediendo la 
nacionalidad española al súbdito  otomano Pedro Mi- 
choglon y al m arroqu í Sam uel Benmiara.

La guard ia  civil de  la provincia de L érida, que  se 
hallaba concentrada en la fro n te ra , ba sido d es tin a ­
da á sus respectivos puestos.

Parece que  hoy á las nuevo de la m añana sale de 
esta capital el regim iento del Rey. El p rim er b a ta ­
llón va con dirección á Toledo y  el segundo á Ciudad- 
Real.

noticias gen erales . ~
Las c iu dades a m e r ic a n a s  e s tá n  en  d esg rac ia .

Después del horrib le  incendio de  Chicago, ha ocur­
rido el do Nauistel, en Michigan. Se ban quem ado 
200 casas, y laS pérdidas se valúan en U230.000 
duros.

Hé aq u í les p ronó stico s dei a stró n o m o  C astillo
para  el co rrien te  mes;

Dia 20: Cuarto c rec ien te .— Si el viento que d o -  
m iua sigue del segundo cu ad ran te  sin roelar á la 
derecha, y  estando fijo, tiem po herm oso y pacífico 
tre s  días; por el co n tra ria , al sa lta  al cuarto  cu a ­
d ran te , tu rbonadas y tal vez truenos y nievas.

Dia 28: Luna llena .— El N. O subseguirá al 
S. N £ ., que  trae lluvias y borrascas; alteración en  
la atm ósfera m uy  general en toda E uropa, consis­
ten te , como se baile en conjunción Marte con Yé- 
n u s , en vientos huracanados , torballinos en los 
m ares, fuertes lluvias y fríos con n ieves.

Leem os en  «El T arraco n en se» ;
AI anochecer del d ia de ay er tuvo  lugar la bendi­

ción del a lta r dedicado á S in  José, que la asociación 
de devotos del santo , establecida en esta c iu d ad , ha  
m andado c o n stru ir para la ig eSia de San Agustín. 
El a ta r  es de gusto gótico y  la im ágen del venerado 
patriarca  se debe á nuestro  paisano D. B ernardo 
Yerderol, que  acaba de d a r con ella una  nueva 
m u stra  de sus envidiables dotes artísticas.

Hoy, según anunciam os en  la sección correspon­
d ien te , sa celebrarán  solem nes funciones en la p re -  
dicha iglesia, costeadas por la referida asociación, en 
las que predicará el M. I. señor Vicario cap itu la r 
eclesiástico de esta diócesis Dr. D. Juan  Bautista 
Grau.»

Dice un  periód ico  d e  P a r ís  q u e  m uy  p ro n to  se  
prom overá en aquella capital una  hu e 'g a , en la que 
tom arán parte  todos los oficiales de sastre  q u e  hay 
en ella.

Loo ú ltim a s  n o tic ia s  o fte ia le s  re c ib id a s  en  esta 
capital de los puntos donde tantos estragos h a  hecho 
el cólera parece que  son satisfactorias.

Se a tr ib u y e  á  M. T b ie ra  una frase  que  ba  becho 
fortuoa. Preguntado por un  amigo suyo pare que 
d ijesé-lo-que e re í  « ^ y ,  contestó, el ad m in istrad o r 
do n o a  sociedad en qu ieb ra .»  Y tan  en  qu iebra .

Dice, u n  p e rió d ico  q u e  la s  f rec u e n te s  m o lestias 
de doña Victoria, esposa de D. Am adeo, se deben i  
su  situación in te resan te .

Leemos en  «La C orrespondencia»  de anoche:
«Con m otivo de ia variación  qne  sufre desde el 

dia 20 del actual el cuadro  de servim os para los t r e ­
nes del N o r ts , se pone en conocim iento del público 
y de la p rensa, que  desde dicho dia se adm ite cor­
respondencia para la expresada linea del Norte y  sus 
afluentes basta las cinco de la tard e  en los buzones 
de la cen tra l, y  hasta las cu a tro  en los de los e stan ­
cos, y  los periódicos hasta las cinco y cuarto .»

La te so re r ía  c e n tr a l  de  la  H acienda público s a ­
tisfará el di» 20 del actual los bonos del Trsoro am or­
tizados eo27  da Diciem bra ú ltim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los oúm eros 485 á 489; el cupón 
vencido en 30 de Jun io  ú ltim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los núm eros 455 á 457, y  los 
b illetes del Tesoro veocidos en 31 de Julio  ú ltim o, c u ­
yas facturas se halleu señaladas con los núm eros 231 
á 255.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fu é  a y e r  en  M adrid , á
la som bra, de 20 '9 , y  al sol de 25‘3. Según les par­
tes recibidos, ay er llovió en Segovia.

La recau d ac ió n  del a rb itr io  so b re  a r t íc u lo s  d e  
com er, beber y a rd er im portó an teayer eu Madrid 
16,391 pesetas 16 cén tim cs.

Con el teso ro  de los go tosos, p re p a ra c ió n  d e l 
doctor M ouner, de la facultad de m edicina de París, 
se cu ra  en breve plazo la gota adqu irida  ó h e red ita ­
ria. El tratam ien to  es sencillo, y desde un  principio 
aleja los accesos á la vez dolorosos y  peligrosos.

Véndese en casa de los Sres. B arren herm anos. 
Moreno Míquel, Escolar, Saocbez Ocaña y Ortega.

Para pedidos la ageocia franco-española, calle del 
Sordo, Dúm . 31, M adrid.

PARTE RELIGIOSA.
SijiTO DE BOT. S a n  Pedrs de A lcántara .
SxitTos DE HAMARA. S a n  Juan C ancio, P reib iters, 

y S a n ta  Irene, virgen.

CULTeS.

Se g a n i el Jub ileo  de C uarenta Horas en la ig le ­
sia de las M aravillas, calle de la Palm a, donde p o r la 
m añana habrá  Misa m ayor y por la tarde  ejercicios 
y  reserva.

C ontinúan celebrándose las novenas del Santísim o 
Sacram ento  en el oratorio del O livar, la de la Vir­
gen del Pilar en M onserrat, la de N uestra Señora 
de Valvanera en San Gínés y las de Santa Teresa de 
Jesús en el C árm eu Calzado y en  San José.

Visita de la Cúete de María. N uestra Señora 
de Guadalupe en San Millan, ó la de la Correa en 
San ta  Cruz.

im pren ta  de E l Pessamifnto Espa8ol, 

Pelayo, 34, 

á  cargo de R. Labajos y Arenas.

m
íSJEClGIOJNr jde: ^ jntxjistgios

]Cmd4do con las Falsificaciones!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
l e o g n A o ñ  B in  r a « d to ÍB * , p n r s u i t « a ,  n i  g a s t o s ,  p o r  l o  d o U o io so

HARHIA DI LA SALUD.

¡REVALENTA ARABIGA
(P rc s ii« 4 s  a s  U  lxp«aI«i*H  d» R n av a-Y o rk , 1S&4.)

9D K A U T

C_Ht»A radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palp itaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del higado, de  los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c atarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de loa nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangro, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza  60 tiacM t u  precio en otros remedios, y  n u trs  m ás que la eam », 
proporcionando pues doblt economia.

B x t r « e t «  d «  7 9 , 0 0 0  e o r s t e U n c a ,  r e b e l d e *  á  t o d «  « t r o  t r s t a m l e n U .

Certificado núm . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de higado habia caido en u n  estado de a te -  

Buacion que  habia durado  siete  años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tia  punzadas nervioaas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y  me hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que me h e -  
c ii  an d ar horas en teras de u n  lado á otro sin poder repoeer u n  solo m om ento. Ei ruido

del tráfico ordinario  y aun la  m ism a voz de m i doncella rae incom odaba; sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  h a rin a  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha heche rev iv ir; puedo ahora  ocuparm e en toda espe­
cie de la l^ r ,  hacer y recib ir v isitas; finalm ente, be recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  gastritis.—  
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .-  ¡Loado sea Díosl La Revalenta arábiga  h a  
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura .—N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres aiños de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— N ú m .  53,860. La teñ o rita  G allard, calle du  G rand 
S a in t M ichel, en París, do u n a  tisis p u lm onar, después de h ab er sido declarada incu ­
rab le  en  1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 1874, se encuen­
t r a  gozosa y con u n a  com pleta sa lud .

El señor doctor en m edicina, M artin, de  u n a  gastralgia é irritac ió n  de estómago, que 
le habían  becho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY D ü  BARRY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la ven ta  al por m enor en  toda la Pen in tu la ; En cajas de boja de  lata de  1 ¡2 lib ra , 4 2 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs . ;  5 lib ras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs .;  y  de 24 li­
b ras , 300 rs. - S« vende tam bién

L 4  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riT ileg iad i p o r  8. I I .  la Rebia de In g la te r r a .)

Alim ento esquisito , em inen tem ente  n u tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
¿ m i señora. Muchos años hacía que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
somnios pertinaces, m erced á este sorprenden te  especifico ha  quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n te  M o ta h o .

Bn polvo, en cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1. a i L E  DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: E . D ubeux, rú a  de P rada , núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram an n o s  de Madrid y dem ás provincias.

LA BANDERA CARLISTA EN i8 7 i .
Term inada esta publicación, que contiene la h istoria  del partido legitim ista español 

desde Ju lio  de 1868 hasta el m inisterio  Ruiz Zorrilla, es de sum a u tilidad , no solo por la 
doctrina que enc ierra , sino porque en ella, adem ás de las biografías y re tra tos de los a c ­
tuales senadores y diputados carlis tas, se hallan todos los docum entos im portan tes, todos 
los datos que m ás in teresan  al partido; se hace una reseña de ios folletos que ban visto la 
luz en los tres últim os años, y  se publican las listas de la m ayor parte  de as ju n ta s  cató- 
Uco-moLárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúm en dividido 
en dos partes: la h istórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada adem ás 
con 80 re tra tos en litcgrafia.

Su precio e s ..........................................  40 rs.

O P U S C U L O S  D E  M O N S E l l O R  S E G U R .
TRADUCIDOS POR A. G. F.

La gran cuestión del dia: La L ib erta d .— Un tomito de 272 páginas en 8.® m ayor e le - 
ganlem ente im preso: 4 rs. en Madrid y 5 rem itido á provincias.

La f i  ante la ciencia m oderna .— Un folleto de U 2  páginas en igual forma que el a n te ­
rior; 2 rs. en Madrid y 2 1(2 en prov inúas.

Se veuden en las librerías do O am endi. Aguado, Tejado y  otras d» las principales de 
M adrid. Lo« podidos de pruvíocias se dirig irán  á cualqu iera  de dichos señor»», ó al im ­
presor D. A lejm dro Gomrz F u e n te n b ro , Bordadores, 10, acom pañando el valor del p e ­
dido en iibraoza de fácil Cobro ó en  sellos sencillos del franqueo. (Núm . 923.)

Historia de Ü. Ramón C ab rera , te r ­
cera  ed ic ió n , aum entada con los 
últim os acontecim ientos, dos to ­
m os.......................................................

Vida de Santa Teresa de Jesú s , es­
c rita  por ella m ism a.......................

Obras selectas de F ray  Luis de
León.....................................................

Teatro selecto de D. Juan  Ruiz de 
A larcon................................................

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argota. .  ......................................  10 rs.

La predicación pupu 'ar, por mon- 
40 rs. , señor Dupanloup, Obispo de O r-

leans, con el re tra to  de eu a u to r ; .
10 j forma uo grueso tom o..................... 40

Cárloí Vil el R estaurador ó la cues- 
40 i tion española, folleto........................ 2

10
! Biografía y re tra to  de D. Vicente 
1 M anterola............................................ 4

Se hal an da venta en las lib rerías de M adrid, O lam endi, Tejado y  D. Leocadio Ló­
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta adm in istrac ión , R I.a- 
ó s jo s , Cabeza, 27, M adrid, rem itiendo su im porte en libranzas ó sellos.

CONTRA C A L E \T IR IS  IPiTERJIlTENTES.
JÍLDORaSFEBRIFUGO-INFí LiB'.ES DE FERNÁNDEZ.

Usadas sin rival por todos los módicos y enferm os del o rb e , en la curación radical 
stf» recidivas de cucTt..Tios, tercianas, cotidianas ó interm itente.» o rdinarias y rebeldes. 
El éxito com pleto del febrífugo  in fa lib le  lo propagan los m uchos que se han  curado , 
hasta crónicos de nueve años de calenturas.

Caja de 81, que se hacen en m áquina inglesa (1,000 por m inuto), tal es el consum o, 
á 6 pesetas; y caja de 40, para benignas, á 3 pesetas.— X la aldea m as insignificante se 
m anda á vueita de correo, como llega uoa ca rta , si se lib ran  6 ó 3 pesetas á los au to ­
r e s — .Madrid, Ruda, 14, botica, Pab 'o  Fernandez, ó á  Calzada de Oropesa (Toledo), 
Fabian Fernandez. (Núm . 916 )

NUEVO COMERCIO DE 
ORO, PLATA, 

AZOGUE Y ESTAÑO
Se com pran estos m etales en cu alq u ier estado y form a, y se venden preparados con­

ven ien tem ente  para las a rtes.
Tam bién se venden brazos de sortija , garras, galerías, e tc ., e tc ., en oro; y m oité, p a ­

ilones, púas de alfiler, e tc.
Jacom etrezo, 10, p rin c ip a l. JB

EXAMEN CRITICO
DEL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POK BL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLi,
DK L A  C O M P A Ñ IA  D E  J E S Ú S .

TOMO PRIMERO.
in tro d u c c ió n .

El princip io  heterodoxo .
El su frag io  u n iversal.— Posesión de la 

au to ridad .
B m ancipacion de  los pueblos a d u lto s .

Libertad.
Libertad de impreula. 

T eorías soc ia les sobre la cnsefianz» 
Naturalismo.—Felicidad social. ' 

D ivisión de los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La naciou A la m oderna.

Poder le p s la t iv o ,— P o d e r e jecu tiv o . 
La ad m in istrac ió n  e n  sus teo ría s . 

La adm in istración  en la  p á tr ia .

EI,ejército según las constituciones modern»! 
El poder judicial 

según las mismas conststuciones. 
Epilogo.

Dos tom os d e  cerca  da tiOO p á g in a s  cada u n o .— V éndese en la  adm in istrac ió n  de 
B l P b b sa iiib x to  K svaRol.— P rec io  tZ  r i .  en  M adrid y 32 «n prov ineiae  franco ds 
po rte.

Medalla de sociedad ciencias Industriales 
París.

NO MAS CABELLOS BLANCOS-
MELANOGENE, tin tu ra  por excelencia de 

DICQUEMARE AINE de Rúen (F raneia ,;
Para teñ ir  al m inu to  de to­

dos colores los cabellos y  la 
barba sin peligro p ara  la piel y 
siu olor. Superior á todas las 
asadas hasta hoy.

Paris, 24, ru é  d 'E n g h ien .— 
M adrid , por m a y o r . Agencia 
franco-española, Sordo 31. Por 
m enor Sres. Caldroux, C lem ent 
Bourges , G entil Ouguez y Vi- 
Ilalón.

(A 3,327.)

V Ü 'Y n  I  r S '  ‘■®8“ *8dor para sostener y 
f  [ i i l U . ' l U l j  c u ra r  las bernias. Quince 

m edallas. H enri B iondelti, caballero de va­
rias órdenes. París, rué  Vivienne, 48, cer­
ca del boulevard. (A 3,357.)

•ESPACHO CENTRAL

D E  E X H O R T O S .
M a yo r, 108, entresuelo.

Se encarga de cum plim entarlos eott 
p ro n titu d  en  todos los juzgados y tr ib u ­
nales de España y Portugal, isla de Cu­
ba, Puerto-K ico y  las C anarias , an tic i­
pando loa gastos de su  cn m p iim ieato , J  
devolviéndolos evacuados con la cuenta 
d ocum entada de los que hayan ocasio­
nado.

T am bién se encarga de hacer inscrib it 
cuan to  sea n ectsa río  en todos os regis­
tros de la  propiedad  de España , de I» 
inserción de edictos y proviueocias ju d i­
ciales en  la Gaceta de M adrid, y de pro­
porcionar los docum entos y partidas sa­
cram entales que se necesiten , haciéndo­
los ven ir del pun to  donde estén protoco­
lizados ó archivados.

La correspondencia al d ire c to r ,
José A m i.— M adrid.

 .............., doo
'(N úm . 906). J
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